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Bolet ín de la semana.
Premios de la Sociedad de Higiene.— Otros premios de 

importancia.— Academia Médico - Quirúrgica.— Una 
Real orden.
La  Sociedad Española de Higiene, en Junta ge­

neral celebrada el 20 del corriente, procedió ¿ la 
elección de cargos vacantes, por renovarse reglamen­
tariamente la mitad de la Junta cada dos años, re­
sultando elegidos los señores siguientes: presidente, 
D. Angel Fernández-Caro; vicepresidente, D. Ma 
nuel Tolosa Latour; secretario, D. Mariano Belmás; 
consiliarios, D. Angel Pulido, D. Justo Martínez, 
D. Pablo Salinas, D. Antonio Mendoza y  D. Federi­
co Montaldo; vicesecretarios, D. Juan Manuel Díaz 
Villar y  D. José Soriano; tesorero, D. Juan Ruiz del 
Cerro; contador, D. Vicente Vignau; presidente de 
la subsección de Demografía, D. Vicente Llórente; 
presidente de la subsección de Epidemiología, don 

Nicasio Mariscal.
En la misma sesión fueron abiertos loa pliegos 

referentes á los cbncursos del año 1907, resultando 
premiados loe señores siguientes:

Premio Fernández-Caro.— Desierto.
Premio üfoura.— Premio, D. Eduardo Gallego; 

accésit, D. José Lon Albareda; menciones honorífi­
cas, D. Guillermo Rabello y  D. Santos Arán, de 

Zaragoza
Premio Fodítto.— Menciones honoríficas, don 

Eduardo Suárez Torres, de Sevilla; D. Pedro P . Ar- 
nau, de Cartagena; accésit. D. Salvador Clavijo.

Premio Momanones.— Accésit, D. José Sarthou; 
mención honorífica, D. Nemesio Fernández-Cuesta.

Premios Roel.— Premio, D. José González Cas­
tro, de Cáceres; premio, D. Luis Lecha, de Va- 
lladolid; accésit, D. Julio Alonso, de León; accésit, 
D. Ramiro Serres, de Tarragona; menciones honorí­
ficas, D. León Palacios, de Almería; D. José Muría 
Bustamante, de Logroño, y  D. Sancho de Rivera 

y  Meset.
Felicitamos á los comprofesores premiados, 

quienes recibirán públicamente estos premios en la

próxima sesión inaugural de la Sociedad Española 
de Higiene.

Y  ya que, con gran contentamiento nuestro, ha­
blamos de comprofesores premiados, cúmplenos 
manifestar que, según noticias que corren por la 
prensa, será este año recompensado con el premio 
Nobel el eminente profesor francés Laverán, bien 
conocido en todo el mundo por sus admirables des­
cubrimientos sobre el paludismo, al cual irá ya 
para siempre unido su nombre.

Igualmente recibiré otra parte del premio Nobel 
el insigne qiiíniico inglés Crookes, presidente de la 
Sociedad Química de Londres, cuyos experimentos 
sobre la materia radiante se han hecho famosos en 

todo el orbe.
Por nuestra parte, cábenos la honra de que el 

premio Breant, de la Academia de Ciencias de Pa­
rís, creado para recompensar la labor científica de 
los grandes investigadores, haya sido otorgado este 
año al Dr. Ferrán, microbiólogo el más discutido, 
sin duda alguna, entre cuantos existen en todas las 
naciones.

En la sesión que en el día 26 celebró la Acade­
mia Médico-Quirúrgica, presentó elD r. Bravo Coro­
nado un enfermo de fractura complicada del fémur 
derecho eu su tercio medio, á cuyo muchacho se le 
hizo una sutura ósea, después de resecados los frag­
mentos neerosadoB á consecuencia de la osteítis 
traumática provocada por la introducción de subs­
tancias tóxicas, procedentes del exterior, en los teji­
dos alterados por el traumatismo.

E l resultado ortopédico de esta operación, así 
como la radiografía que mostró á los académicos, 
dieron cuenta exacta de tan interesante interven­

ción quirúrgica.
Después el Dr. Cifuentes Díaz presentó un hom­

bre operado hace un año, mediante extirpaciones 
parciales del epididimo y  del conducto deferente 
por el procedimiento de Bardenheuer, á causa de 
tuberculosis del epididimo, conservando, á pesar de 
esta doble operación, la aptitud para las funciones 

genitales.
E l Dr. Cardenal preseutó también un enfermo á 

quien practicó hace un año la gastroenterostomia, 
cuya historia publicaremos en uno de los núme­

ros próximos.
E l Dr. Goyanes refirió tres casos operados de 

gastroenterostomia ó  operación de W olfler recien­
tes, sobre todo dos de ellos, uno con estenosis ope*
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rado por el procedimieuto de Kocher posterior, y  
otro de estenosis pilóriea, y  otro operado de esteno­
sis y  estrecheces cicatriciales del píloro por el pro­
cedimiento de von Hacher, levantando hacia arriba 
el epiplóii y  colon transverso.

E l mismo Sr. Goyanes expuso un caso de hemo­
rragia fulminante por embarazo extrauterino, cuyos 
detalles publicaremos más adelante.

€on motivo de los casos expuestos de gastro- 
enterostomía, hubo pequeña é interesante discusión 
entre los Sres. González Campo y  Goyanes, mante­
niendo cada uno de estos distinguidos académicos 
láopinión que creía más acertada para obtenerme-' 
jofes resultados operatorios.

■ La sesión, pues, resultó muy movida y  muynu- 
trida ds importantes casos clínico”.

En otro lugar de este número hallará el lector 
una Real orden de Gobernación, de gran transcen­
dencia.- para evitar la importación en nuestra patria 
de la pesie bubónica, si es que se trata de tal enfer­
medad y  no del cólera morbo asiático como creen 
otros. De todas' suertes merece aplausos la prontitud 
con que se ha dictado dicha Realorden, y  los mere­
cerá mucho mayores el Gobierno si hace que se 
aplique con el saludable rigor necesario en casos 
tales.

Decio g a r l a n .

Madrid, 30 de Noviembre de 1907

UN NUEVO CASO DE P I E Z A  DENTARI A
ALOJADA EN EL ESOFAGO 

EXTRACCION POR ESOFAGOSCOPIA. CURACION 
Por el Dr. D. BKNliSTO BOTELLA

En el número de Junio último de L a  Odontología, 
publiqué un caso de pieza dentaria alojada en el esó­
fago, en el que, después de varias tentativas hechas 
para extraerla por esofagoscop'ia, tuve que recurrir á la 
esbfagotomía. Los intentos de extracción hechos á cié 
gas, antes de mi intervención, el largo tiempo que el 
cuerpo extraño permaneció en el esófago, y, sobre todo, 
los ganchos de que estaba provisto, le habían enclavado 
dental modo, que sólo mediante la delicada y peligrosa 
eBflfagotamla externa pude dominar la situación y 
salvar la enferma, que ni aun alimentarse podía, con­
siguiendo, aunque en plazo relativamente largo, alcan­
zar la curación'completa. El enfermo del caso actual 
fué más afortunado, teniendo ó su favor, aunque el 
támano de la pieza era algo mayor, como puede verse 
en la adjunta fotografía, el menor tiempo de perma­
nencia 0u el esófago, no haberse hecho tentativa algu­
na dé éxlracoión y  no tener ganchos que se hundieran 
en-las paredes esofágicas. Favorecido por estas circuns­
tancias, el éxito en este caso no pudo ser más brillante 
y rápido, como puede verse por la siguiente historia 
clínica;

El 19 de Julio se presenta en la Clínica, acompaña­
do por mi querido amigo y compañero Dr. Bravo Co 
roñado, el enfermo Mariano Gea, de cuarenta y nueve 
años, de Almadén, el que dos días antes, estando dur­
miendo, habla deglutido una pieza dentaria que ileva • 
ba en el maxilar superior, y que estaba formada por 
los dos incisivos, un bicúspide y un mular; se despertó 
con un violento acceso de sofocación que duró una 
hora, y  después de grandes náuseas se quedó en calma, 
pero sin poder deglutir desde entonc<.s ningún alimen-

Pieza  dentarÍA a lojada en e l  eadfag’O .^ S ztra oe ión  
por osofagosonpia.

to, produciéndole vivo dolor los líquidos, que eran los 
únicos que pasaban aunque con grandes diñcultades. 
En la misma mañana, y  con anestesia cocainica, hago 
una esofagoscopia exploradora, introduciendo un tubo 
de 12 uim. de diámetro por 26 cm. de longitud, y á 
20 cm. de la arcada dentaria encuentro el cuerpo ex­
traño, destacándose perfectamente eii el fondo del tubo 
la corona del molar más grande. Con la pinza trato 
de darme cuenta de su movilidad, y  al parecer está 
bastante enclavado (digo al parecer, porque la pinza á 
pesar de sus dientecillos resbala sobre la superficie 
bruñida del diente y cuesta trabajo hacer buena pre- 
aa), no queriendo seguir las tentativas hasta no verlo' 
por radioscopia; se trata de un cuerpo arqueado, con 
extremos puntiagudos, y  conviene precisar bien su co 
locación para hacer con éxito las tracciones.

Hecho el examen en casa del Dr. Decref, vemos 
perfectamente fuera del borde pslernal del lado iz­
quierdo y al nivel del 2.o espacio intei¡coetal, el cuerpo 
extraño cuya convexidad mira hacia la izquierda y  las' 
dos puntas á la derecha.

Con los datos anteriores hago al día siguiente nue­
va esofagoscopia, y  después de limpiar el campo y 
hacer algunos toques con adrenalina, introduzco la 
pinza, con la que cojo y  movilizo el cuerpo extraño, lo­
grando extraerlo unos cuatro centímetros, quedando de 
nuevo enclavado, Segundo intento en el que nada consi­
go; la piuza resbala sobre el diente sin lograr prenderlo 
bien. Descansamos un momento del calor que da la 
lámpara de Kiratein, y  renuevo las tentativas contor­
neando primero con el estilete la punta superior de la 
pieza dentaria y librándola de un pliegue de mucosa 
en la que estaba engastada, y  una vez libre, introduzco 
un ganchito romo, primero por delante, movilizándola 
algo, y  luego por detrás, la engancho bien, y, haciendo 
tracción suave y  continua, consigo desalojarla, sacándo.- 
lacón el tubo casi sin dolor.

Aunque el traumatismo fué apenas nulo, dispuse 
que el enfermo no tomase más que leche, bebiendo 
después un sorbo de agua hervida fria.
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Dia 21: Lo mismo. No ha habido dolor ni molestia 
alguna.

Día 22: Sopa, huevos y  merluza. Deglución perfecta.
Día 29: Alta completamente curado.
De los ocho casos de cuerpos extraños que llevo 

extraídos del esófago (cuatro monedas, dos trozos de 
hueso, un trozo de carne y dos dentaduras), éste ha sido 
uno de los más grandes; pero lo reciente del accidente, 
el D O  haberse hecho ninguna clase de maniobras, y  el 
ser, aunque de forma irregular, desprovisto de ganchos, 
hizo que su extracción, á pesar del tamaño, fuese rela­
tivamente fácil.

SINTESIS DE CLINICA FOTOTERAPICA

No es de ayer la aplicación de loe agentee fíaicos al tra­
tamiento profiláctico y curativo de las enfermedades; como 
que el culto al Sol no es sino el germen de la helioterapía, y 
el Tratado hipocrático de las aguas, los aires y los lugares, 
no otra cosa que un antiguo curso de fisioterapia, ni pueden 
llamarse ya modernos los adelantos adquiridos en punto al 
valor terapéutico de los agentes naturales, solicitados con 
interés creciente por los facultativos, que cada día se con­
vencen más del poder que tiene el aire, el agua, el calor, la 
luz y la electricidad sobre la vida y la evolución, la salud y 
la enfermedad de los seres organizados.

Sin embargo, preciso es confesar que entre noeotros no 
ha adquirido la fisioterapia todo el desarrollo debido, como 
lo adquiere en otros países cultos donde se multiplican sin 
tregua loa Institutos especiales exigidos por la clase médica 
para sus prescripciones, y por el público, en general, para sus 
necesidadee. Acaso se deba éste nuestro particular atraso, 
en parte á que no se ha educado la gran masa del público 
en el conocimiento del valor de estos agentes físicos, y en 
parte á que dejamos dormir en el espíritu del cuerpo mé­
dico, más familiarizado con el tradicional empleo de las 
drogas, el interés por tan preciosos recursos.

En esta ocasión al menos, no es nuestro propósito ni de 
nuestra incumbencia dirigirnos á aquella gran masa, aun 

'cuando sea la primera en necesitar ilustrarse sóbrelos be­
neficios que para la ealud atesora la fisioterapia, sino que 
animados do más fraternal empeño y con más altas miras, 
obreros perseverantes, aunque modestos, de una sección 
tan sólo de la vasta rama de la terapéutica física, nos consi­
deramos obligados, por el doble carácter de investigadores 
y prácticoB, á despertar en nuestros compafieros el interés 
por aplicaciones que han de serles extraordinariamente 
útiles, diciéndoles lo que nos han enseñado cerca de diez 
años de consagración al empleo de la luz y la electricidad 
en el tratamiento de numerosas enfermedades.

Nuestros libros de clínica están llenos de nuestras ob 
servaciouea, y nada más fácil fuera que entresacar de ellos 
las máe importantes y ofrecerlas como contribución casáis 
tica al estudio de los lectores; pero á reserva de hacerlo 
más adelante con detalles y comentarios, nos limitamos hoy 
á presentar un resumen de los efectos é indicaciones de la 
luz en las enfermedades contra las cuales este agente ha 
venido siendo preconizado, de acuerdo con nuestra expe­
riencia, en el Instituto Español de Fototerapia, que tuvimos 
el valor de fundar y la satisfacción de fomentar, alenta­
dos por los trabajos del que fué prontamente célebre y pre­
maturamente malogrado profesor Finaen, de Copenhague.

Si el sol es la fuente suprema de todas las energías y de

su valor curativo nació la helioterapía, la Inz es el factor 
principal de sn acción sobre loa seres vivos, y de aqni el 
origen de la fototerapia, esto es, de la terapéntica cayo 
agente ó medio es la luz, ya emanando directamente del 
astro del día ó reemplazada por la del arco voltaico ó la 
lámpara de incandescencia, dada la mayor facilidad en el 
manejo y la aplicación; pero siempre obrando ó como un 
agente de composición compleja, ó por la acción especializa­
da de BUS tres grupos de radiaciones: caloríficas, luminosas 
y químicas.

Gomo luz compleja en forma de baños generales ó pro 
yecciones locales, este agente posee una acción múltiple; 
es d in a m óg en o , porque da al sistema nervioso los elementos 
de fuerza qne transmite á los órganos (Bouchard); es he- 

m a lo p o y é tk o , porque caumenta el número de los hématidos 
y la cantidad de hemoglobina, cargándose de más oxígeno 
7  reduciéndose máe fácilmente en los tejidos» (Qnimbail); es 
e u tró f ic o , porque «(favorece la asimilación y activa la desasí, 
milación regularizando el proceso nutritivo»; es tó n ic o , por­
que «activa la renovación molecular nutritiva del neurona 
central y periférico»; es onfísépíico, porque «interviene en 
los cambios producidos en los medios vasculares y aniquila 
el desarrollo de las bacterias»; es  a n a lgés ico , en fin, porque 
alivia los dolores que acompañan ó caracterizan muchas en­
fermedades. Por esta sencilla exposición de sus efectos 
fisiológicos y terapéuticos, puede comprenderse ya cómo 
obra tan favorablemente la Inz, ora se aplique en forma de 
baño general, ó de proyección local, en los casos qne pasa­
mos á mencionar de modo eintético.

En las enfermedades por depresión de la influencia ner­
viosa, como en esa entidad polimorfa y universal que co­
menzó siendo una penitencia para loe grandes eapecnlado* 
res del mnndo comercial y político, y ha llegado á consti­
tuir el fantasma de cuantos luchan por la existencia en to­
das las formas del trabajo; en la nenrastenia, los baños de 
Inz levantan ese poder nervioso abatido, qne a) tomar las 
riendas de la actividad general del eistema, encarrila las 
funciones y va horrando los estigmas que su sello imprimió 
en el organismo. El llamado agotamiento nervioso y debili­
dad general se levanta y corrige con los baños de luz, y si 
por medio de diversos filtros que no dejen atravesar sino 
determinadas radiacioues, se hace monocromática la apli­
cación, loa efectos son ya harto conocidos para qne necesi­
temos recomendarlos en las perturbaciones mentales con 
excitación ó con melancolía, según se utilice la roja, exci­
tante, ó la violeta, calmante, y á la vez excitador bio-qulmlco, 
ó la amarilla ó la verde, si quieren obtenerse acciones se­
dantes.

Lo indicado sobre las modificaciones que experimenta 
la composición de la sangre bajo la influencia de la luz, nos 
ha animado á aplicarla en las anemias, clorosis y lencemias, 
podiendo hoy afirmar que el número y proporción de los 
corpúsculos sanguíneos se normaliza más segura y rábida­
mente bajo la acción de la luz que bajo la del hierro ó del 
arsénico, de efectos tardíos y no siempre soportables por los 
estómagos delicados. Es cosa notable cómo se corrigen los 
trastornos menstruales, lo mismo por exceso de fluxión qne 
por defecto; cómo calman y aun desaparecen esos sufrimiea- 
tos de las jóvenes dismenorreicas y cómo se modifica la 
función ovárica que rige la geuitalidad femenina y domina 
la vida de la mujer.

Siendo la nutrición el fundamento de la estructura, como 
de la funcionalidad, de todos loa órganos, y la luz, según he­
mos dicho, el más poderoso vigorizador del proceso nutriti-
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vo, podrá formarse ua concepto claro del modo que la luz
tiene de corregir los defectos de la nutrición, ya retardante
como en los artríticos, ya destructiva como en los linfáticos.

Asi romo es de observación vulgar que los seres que vi­
ven en la obscuridad se marcbitan, y son victimas de la ane­
mia y de la escrófula, antesalas de la tuberculosis, es tam- 
bién de sencilla deducción, aan cuerdo no fuese nn hecho 
demostrado á saciedad, que loe organismos debilitados y 
anémicos, los escrofulosos y tuberculosos ven desaparecer su 
palidez y su desnutrición, sus,tumores gangUonaree y sus 
producciones fímicas, desde que la luz del sol les vivifica, y 
en defecto de este supremo, aunque indomable agente, cuan­
do la luz artificial iuumla su superficie cutánea, atraviesa 
sus tejidos, y se almacena en ene órganos para seguir vigo 
rizándolos en su ausencia.

La extensa variedad de fenómenos que se acomodan 
dentro del artritismo, esa diversidad de estados que no tie­
nen sino una sola razón y un solo mecanismo, obedecen to­
dos también á un solo ageote; cuya acción es inteligente, 
pudiéramos decir, porque da e! poder que falla á lo bueno y 
ayuda á la destrucción de lo malo que sobra, mediante el 
misierioso proceso intracelular que no es más que el impul­
so nativo de la naturaleza. Ese proteo diatésico que si acu­
mula ácido úrico, es gota; si grasa, obesidad; si glucosa, dia­
betes; si sales, cálculos; si tosinas, eu suma, fenómenos va­
riadísimos, aun dentro de nn mismo individuo, se modifica 
admirablemente por loa ba flos  de lu t -  Pudiéramos citar con 
detalles, pero no es oportuno sino consignar el hecho, el caso 
de una señora artrítica que, curada la primera vez por osU 
medio, de una depauperación orgánica, con síndromes mo 
lestlsimos, consecuente á impresiones morales deprimentes, 
embarazos repetidos y lactancias forzadas, con neurosismo 
de formas diversas, viene de tiempo en tiempo á nuestro 
Instituto á curarse, no importa qué, un catarro, ó un dolor, 
una infección, ó una enferme-lad localizada, por loa baños de 
luz, que han llng uio i  ser para ella la panacea única y nni- 
versal, como ella, para dicho piocedimiento, una incansable 
y desinteresada propagandista.

La acción anestésica de la luz, hoy fuera de toda duda, la 
hemos comprobado infinidad de veces, al punto de poder ci­
tar como un sufrimiento curable por la aplicación local, ó ge­
neral y combinada, según los casos, de la luz, el lumbago. Loa 
dolores que acompañan á ciertas afecciones medulares ó 
neurales, como la ataxia locomotriz ó la pseudo-tabes de 
origen periférico; los dolores de causa inflamatoria que son 
obligado síntoma del reumatismo, las artritis, las torcedu­
ras, luxaciones, etc., se modifican por el mismo procedi­
miento, y no son pocos los dolores neurálgicos que hemos 
logrado dominar por las radiadonaa luminosas localizadas, 
pnli ó monocromáticas.

Las radiaciones caloríficas comprendidas en el haz com- 
plejn de la luz, tomada del sol ó de cualquiera otra energía 
lumii.osa, pueden aislarse de sus compañeras las radiacio­
nes iQuiinosas y las químicas, ó asociarse éstas á aquéllas en 
mayor ó menor cantidad, constituyendo el llamado c a lo r  ra -  

d ia n U  lu m in o s o  que ha venido é reemplazar, con mayores 
ventajas y sin ninguno de sus inconvuniemes, los tradicio­
nales baños de estufa, de aire caliente ó de vapor. Es bien 
sabido el efecto diaforético y el resulUdo curativo de aque 
lias aplicaciones de calor seco ó húmedo que, ó no podían 
ser toleradas por encima de los 6B°, ó ejercían sobre la se­
creción cutánea y sobre el juego de los músculos respirato­
rios unas acciones que mermaban considerablemente los 
beneficios del calor. Hoy todo eso se ba corregido con ios 
baños de luz, y especialmente con los de lámparas Dowsing 
que permiten elevar la temperatura de un baño general has­

ta 1600, y más, la de un baño parcial hasta la increíble cifra 
de 206 y 260o como máximum, y todo ello con el auxiliar de 
la luz que por su parte agrega su acción vigorizadora á la 
estimulante, expoliadora y depurativa del calor.

Loa artríticos obesos, los reumáticos agudos ó crónicos y 
los sifilíticos, son los más favorecidos por ios baños genera­
les de calor radiante Inminoso, y aun aquellos enfermos
que no pueden ser movilizados y necesitan el calor como 
agente sudoral, pueden ser tratados con las lámparas de 
Dowsing en eu propio lecho y habitación, con tal de poder 
instalar una conexión con la fuerza eléctrica de la calle.

Las aplicaciones del calor radiante son Utilísimas en las 
inflamaciones articulares. Nosotros recordamos los trabajos 
que nos daba en la práctica la aplicación del horno de Ver- 
neuil á las tuberculosis locales, y al comparar nuestras defec- 
tui sae aplicaciones de entonces con laa cómodas y perfecta­
mente regulables de hoy con las citadas lámparas, podemos 
apreciar la diferencia en beneficio de los pacientes.

Por último, no necesitamos detenernos en la aplicación 
de la luz por la virtud de sus radiaciones químicas; nadie 
ignora hoy que hace apenas una decena de años brotó vigo- 
r. sa esa rama de la terapéutica conocida con el nombre de 
F it is e t t ie ra p ia , en justo tributo á la memoria del famoso ex­
perimentador de Copenhague, que llamó la atención hacia 
los efectos de la luz actínica y precisó sos más importantes 
indioacionea: saben todos que si de Francklin pudo decirse 
,,«e «arrebató el rayo á los cielos y el cetro á los tiranos» por­
que encadenó la electricidad poniándo-a al servicio del hom- 
br.̂  hecho libre, de Finsen puede agregarse que «empeñó la 
energía solar y abatió á aquellos soberanos do la pat-jlogla», 
al manejar la luz del sol y su reemplazante la eléctrica para 
detener dos males que desafiaban invencibles el poder de la 
ciencia: el lupus y el cáncer.

Decir qne los descubrimientos de Finsen crearon la Foto­
terapia científica; que la difusión de eus trabajos multiplicó 
los establecimientos especiales; que las víctimas de la tuber­
culosis y los epiteliomas de la piel y de las mucosas encon­
traron su reducción en la luz, sería más inútil que consignar 
cuánto nos entusiasmaron desde su origen loa trabajos del 
profesor danés, cómo sacamos fuerza de flaqueza para fundar 
y sostener nuestro Instituto, el más antiguo después del 
creado por el mismo Finsen, y cuánto nuestra satisfacción 
por los éxitos obtenidos y que ó diario obtenemos en loe 
casos de lupus y de epiteliomas. perdidos para tojos los pro- 
esdimientoB, inclusive los quirúrgicos, y curados por las apli- 
caciones de luz en sus radiaciones actínicas.

Los rayos X constituyen una variedad de radiaciones en 
las cuales se juntan las propiedades de las puramente qní- , 
micas y un poder especial de penetración que va atravesando 
los tejidos hasta donde no llega la actividad de la luz ordi • 
naria. De este modo se explica el aumento de sus indicacio­
nes, su extensión á los procesos morbosos situados profun­
damente y la creciente confianza en sus resultados. Mientras 
no se demuestre otra cosa, podemos decir que loa rayos Roent­
gen son la luz de Finsen con mayor poder de penetración y 
de destrucción, y, por lo tanto, con aplicoción i  más intimas 
perturbaciones; y es precisamente á este poder á lo que ee 
deben los inconvenientes señalados en ellos cuando no se ha 
tenido en cuento que la acción depende de eu calidad j  de 
su cantidad.

Nosotros, hace ya años, hemos asociado á nuestra insti­
lación fototerápica, otra de rayos X, con lo cual hemos tra 
tado innumerables lupus y epiteliomas, y podemos decir que 
hasta ahora no nos ha ocurrido ninguno de los percances que 
á los rayos X se atribuyen, lo cual puede comprenderse si
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se atiende á que doeiflcaroos las radiaciones Rmntgen, que 
hacemos de ellas y de la luz Finsen un qbo prudencial, alter­
nándolas ó reemplazándolas, suspendiéndolas ó aumentán­
dolas, según los efectos que ae van presentando ó nos pro- 
ponemos conseguir.

NosotroB, pues, no negamos qne loa peligros aeBaladoa 
en los rayos X asistan, como en todo veneno, medicamento 
y aun alimento; pero asi como un médico no teme adminia- 
trar la estricnina, ó el ácido cianhídrico, ó el sublimado co­
rrosivo, que en manos inexpertas ocasionarían envenena 
mientoa y aun muertes fulminantes, de ignal manera, con 
aa precauciones y la técnica que cada día ae va conociendo 
más y perfeccionando mejor, no pueden tomarse en cuenta 
sino como accidentes excepcionales de los que no esté libre 
ningún procedimiento terapéutico.

Sin embargo, á fuer de imparciales, hemos de decir tam­
bién que hay algún tanto de exageración en sus bondades, 
y que no son tantas, como se han hecho creer, las utilidades 
que se leaatribuyen, asunto del que nos ocuparemos aparte y á 
su debido tiempo, porque ambos extremos son viciosos, y no 
hay que hacerse eco, á nuestro sentir, en muchas ocasiones, 
de ciertas noticias sensacionales con harta ligereza publica­
das y con no menos sensible apresuramiento recogidas, en 
pro 6 en contra de tan valioso recurso.

De todos modos hay que convenir en que la aplicación 
de las radiaciones Roentgen no se limita ya al lupus y al 
epitelioms, sino que su utilidad se ha extendido á las demás 
neoformaciones malignas, cuyas indicaciones y resultados 
acaba de precisar Béclere ante el último Congreso francés 
de Cirugía; lo mismo que á las tuberculosis externas, como 
las ganglionares, en cuyo tratamiento les ha dado puesto 
indiscutible el profesor A. Robin.

Nosotros podemos agregar éxitos en algunas tricofitias 
cutáneas, en la pelada, y en las vellosidades cuyo desarrollo 
inquieta tanto al bello sexo, sin q ue parezca extrafio que los 
mismos rayos hagan salir pelos ó loa hagan caer, pues todo 
se reduce, según hemos dicho, á una cuestión de calidad y 
cantidad, como es también asunto de dosis el que un mismo 
alcaloide dé la vida ó la quite.

En conclusión: la luz, como agente donde ae combinan 
las acciones energéticas á cuyo favor brota el germen, evo 
luciona el ser y lacha el organismo; la luz, como haz com­
puesto de rayos caloríficos, luminosos y químicos extendi­
dos desde la zona infra roja hasta más allá de la tiolada; la 
luz, como sutil y penetrante tuerza que se refleja en las su­
perficies, es absorbida por los tejidos y almacenada en las 
células; la luz, como primera manifestación de existencia 
que brota del caos y fuó el origen de la vida universal, en 
cierra actividades tan misteriosas y poderes tan demostra­
dos, que cuando la ciencia que no se conforma con los he- 
cbos, sino busca explicaciones, ha empezado á levantar el 
velo'y exhibir tesoros guardados para la terapéutica en loa 
veneros de ese agente natural, no hay razón para dar las es 
paldas á esos tesoros y menospreciar los beneficios de tan 
precioso cuanto necesario agente.

F. FARINÓS MARQUÉS.
Madrid, K oviam b io  do 1907.

L A  MORFINOMANIA

Si grandes han sido las ventajas que la humanidad ha lo­
grado en BU lucha contra el dolor merced al uso, hoy nni- 
versal, de la morfina, no es menos cierto que se ha puesto 
en manos de los degenerados un veneno activo, de cuyo 
abuso se registran todos loa días consecuencias muy funes­

tas. Aquellos que sin voluntad perseverante sufren por el 
contraste de su posición real con sus aspiraciones internas; 
los UleratOB y artistas, entre loa cuales la lucha nó sólo por 
el pan, sino por la'gloria, es más enconada; las mujeres de 
gran mundo, cuya existencia ociosa ha enervado pu organis­
mo, que no respondo ya á ningún estimulo, y tantos otros 
que no saben cómo llenar el vacío de una vida inútil, piden 
muchas veces á la morfina algunas horas de olvido, durante 
el cual ae creen dichosos. Definiré, ante todo, los términos. 
Entiendo por morfinomanía nna afección mental que con­
siste en ana tendencia irresistible al abuso de la morfina, 
acompañada de una debilidad del razonamiento] tan extre­
mada, que incapacita al enfermo para comprender que si- 
gniendo ese camino corre á una muerte segura é inevitable. 
Morüuismo es el envenenamiento crónico por la morfina, ó 
sea el conjunto de perturbaciones'funcionales y alteracio­
nes anatómicas lonsecutivas al empleo abusivo de dicho 
agente tóxico. No lo estudiaré aquí; sólo examinaré la mor-
flnomanla, teniendo en cuenta, sobre todo, los datos de mi 
experiencia propia.

Lo que suele llamarse e u fo r ia  m o r f in ic a  no es otra cosa 
más que una sensación de bienestar comparable, aunque no 
tan mareada, á la que experimentan los fumadores de opio, 
tan numerosos en los pueblos orientales (China). Durante 
ella, los sujetos están ágiles, activos, con el rostro sonrosa­
do, alegres. Su fantasía se desborda; todos sus pensamientos 
son agradables. Desaparecen los obstáculos; todo les sonríe, 
y lo que ellos anhelan, se realiza. Curioso estado, tan digno 
de atención para el médico como para el psicólogo. Exalta­
ción de la imaduación; ausencia de sentido crítico; olvido 
momentáneo de loa aspectos desagradables de la realidad; 
sensación de potencia y de plenitud vital del ser; sucesión 
rápida .le la idea á ia volición. Así es la euforia.

Pero como la sombra al cuerpo, á la euforia sucede la 
a nsied a d  m o r f in ic a . Muy parecida á la angustia neurasténica, 
se traduce por desasosiego, inquietud y «na serie de pares­
tesias ya localizadas en la región hipogástrica, en el epigas­
trio ó en las extremidades inferiores, siendo las pantorrillas 
afectadas con frecuencia. La intensidad de éstas puede lle­
gar á un grado muy molesto de verdadero dolor, que por 
su persistencia induce al sujeto á procurarse alivio. No en­
cuentra mejor medio que la inyección de morfina. Los en­
fermos que he visto solían tener de largo tiempo en sn po­
der la jeringuilla y la eolución. Se puede decir que con la 
morfina reaparece la calma por algunas horas. La ansiedad 
suele sei tan intensa, que hace olvidar la euforia que la pre­
cedió.

Los morfinómanos suelen adquirir este tuneeto hábito 
después de una enfermedad dolorosa. Como los nerviosos 
en general, estos sujetos son poco resieteules para el dolor- 
E impresionados el médico y la familia por sus quejas exa­
geradas, juzgan el mal mayor de lo qne ee y se comienzan á 
practicar inyecciones de morfina. Instruidos de la sencilla
técnica, muy pronto compran todo lo necesario y comienzan 
á ponérselas en secreto. Pero como las dosis primeras se 
hacen bien pronto insuficientes para producir la euforia, 
que es lo que deeean, tienen que anmenUrlaa hasta caer en 
un verdadero delirio, que llama la atención general sobre 
sue actos, el no lo han llamado ya las hondas alteraciones 
nutritivas á que les conduce Isy intoxicación. Ya he dicho 
que pueden llegar á ser delirantes; sin embargo, en el pri­
mer periodo se limita su perturbación mental á la debilidad 
del razonamiento. Son inasequibles á ia reflexión, y aunque 
parezca que atienden ó los que tratan de disuadirles, en 
verdad no lee hacen ningún caso.

Su contestación ordinaria es ésta: comprendo, doctor,
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todo lo que usted me dice, pero n o  lo  p u td o  re m e d ia r . He 
aquí caracterizada la impulBÍÓn irresistible que es inhereote
i .  los degenerados. Tendencia que domina la voluntad 7  que 
les obliga á ejecutar lo que en ciertos momentos de lucidez 
entienden que les perjndica. Son impulsivos que están de* 
seosos de übertad para entregarse á sus anchas á la morfina; 
en su entendimiento, la idea de la inyección se sobrepone á 
las demás; es una obsesión, una idea fija. En su volnntad, los 
otros propósitos son dominados por el de ejecutarla cuanto 
antee y cuantas veces sea necesario. Perturbación del en 
tendimiento y de la voluntad qae acreditan á la morfinoms' 
nía de una locura tóxica, qne es el grupo en que suele cías!, 
ficársela.

Nada más curioso que los medios á que apelen loe mor­
finómanos para procurarse morfina; sobornan á loa criados, 
ocultan su condición y acuden á diversas tarmacias, á veces 
muy distantes del barrio qne habitan; tienen escondrijos 
para guardarla; jamás confiesan tenerla, y su habilidad es 
extrema para engafiar. Una morflnómana que yo asistí lie 
vaha el frasco en las medias. En el paroxismo de la ansie­
dad, se pierde toda noción de las convenienciae y aun del 
decoro; se citan por autores respetables, casos de mujeres 
qne han hecho promesas de cierta especie á cualquiera que 
las procurase morfina. Tal es la alteración que sufre su sen­
tido moral. El papel del médico en estas circunstancias no 
puede ser más delicado; nunca debe fiarse de estos degene 
rados, que son tan propensos á mentir como las bistéricas.

En el seno de las familiae es imposible instituir un tra­
tamiento racional do la morfinomanía. Estos enfermos de­
ben ser objeto de nna vigilancia constante que no pueden 
prestarle los parientee que necesitan trabajar y atender á 
BUS relaciones sociales, Tampoco es fácil en las cesas evitar 
que manejen dinero y que compren cuanta morfina qnie- 
rsn. Sería preciso para lograrlo disponer de criados fieles 
encargados de tal servicio. De manera, que el mejor partido 
que hay que tomar, es el aislamiento bajo una dirección fa­
cultativa inteligente. Fin que llenan en el extranjero las ca­
sas de salud especiales para morfinómanos, y en nuestro 
país los Sanatorios. De cuanto antecede, se deduce qne el 
tratamiento domiciliario de esta afección no puede tener 
buen éxito porque asi lo ensefia la experiencia.

El pronóstico con tratamiento precoz y en el ais’airien. 
0̂, es favorable. En condiciones opuestas ó abandonsda la 

enfermedad á si misma, termina en la muerte á cunsecuen 
cía de la caquexia. Tal es el dilema que se presenta al prác­
tico, y vale más decirlo claro á los que tengan interés por 
e! enfermo, que no plantear la lucha en terreno inadecuado 
y hacer concebir esperanzas engafíosas que hablan de ser 
destruidas por la marcha ulterior del mal. Bien es verdad 
que cualquiera que sea ia resistencia voluntaria de las fami 
lias al aislamiento, llega un momento en que comprenden 
su necesidad, porque lea es imposible sufrir por más liem. 
po al enfermo. Entonces, instruidas por la experiencia, aca­
ban por adoptar la sensata determinación que debieron to­
mar en un principio y qne les hubiera ahorrado no pocos 
disgustos.

En punto al tratamiento, en dos campos se dividen los 
terapeutas al considerar esta cuestión: el método de supre. 
sión brusca y el de la lenta Soy decidido partidario del pri­
mero; por lo que be visto, me parece el mejor. Jamás heno 
tado esas perturbaciones alarmantes déla circulación y res­
piración que se citan en contra de él; como el período de la 
desmorflnizadón es siempre penoso, hágase lo que se haga, 
debe afrontarse pronto y es más corto que en el segundo 
Los medicamentos auxiliares entonces son el h id ra to  de d o  

r a l , que presta inapreciables servicios, y la infusión de ho­

jas de d ig ita l, que debe tenerse dispuesta por si se iniciaran 
síntomas de colapso (qne yo no he presenciado en ningún 
caso, aunque otros los describan). Asi, apelando á medios 
sencillos, puede combatirse con éxito esta moderna enfer­
medad.

Db . AbdóN SÍ.NOHBZ-HERRERO,
ZKreotor del Sanatorio del Filar; de la Beneñoenoia 

mnDioipal, por opoeiolén.

DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS

HONORARIOS POR SERVICIOS SANITARIOS

En la sesión celebrada por el Congreso de loa diputados 
el sábado 0 del corriente dijo

El Sr, L ló r e n te : La situación anormal en que se encuen­
tran los inepectores provinciales de Sanidad me obliga á di- 
riair una pregunta al aefior ministro de la Gobernación y á 
molestar brevemente al Congreso. Expondré sumariamente 
los fundamentos de la misma. Con arreglo á la Tnstrncción 
general de Sanidad, publicada por Real decreto de 12 de Ene­
ro de 190-1, se convocaron para proveer las plazas deinepec- 
fores provinciales de Sanidad unas opoaicionee por Real or­
den de SO de Junio de 1904, suscrita por el ministro de la 
Gobernación, Sr. Sánchez Guerra. Al convocar las oposicio­
nes, y ai final del programa, se bacía mención de los dere­
chos y obligaciones de esos inspectores, citando entre otros 
el artículo 3S de la Instrucción, que señala qne estarán á 
cai^o del inspector provincial los servicios de higiene espe­
cial; el art. IS que le asigna asimismo la jefatura de todo el 
personal sanitario de la provincia, y el art. 118, inciso fi.o, 
aclaratorio del'SB. Resulta de esto que al concurrir á la opo­
sición loe aspirantes á las plazas de inspectores provinciales 
de Sanidad, entendían: primero, que una vez ganada, serían 
indiscutiblemente jefes de tos servicios de higiene en las 
provincias respectivas, con todos loa derechos y deberes 
inherentes al cargo, como ee consiguiente; segundo, que co­
brarían emolumentos cuando la Superioridad loe eefialase, 
como estaba ordenado (con toda urgencia).

En Diciembre de 1904, hace casi tres años, terminaron 
las oposiciones.

Así las cosas, y confiando los inspectores: l.°, en que era 
in liscutible su jefatura de la Sección de higiene de la pro­
vincia respectiva, y, por tanto, el sueldo ó gratificación anexo 
á dicha jefatura: y 3.°, en la seriedad del legislador que ha­
bía de cumplir lo prometido en los artículos 196 y 197 de la 
Instrucción de Sanidad, se trasladaron á eue respectivas 
provincias y se encontraron la mayor parte de ellos con que 
ni siquiera de la indiscutible jefatura de la Sección de hi­
giene les querían dar posesión los gobernadores, y que los 
prometidos emolumentos no llegaban nunca.

Coincidió con este estado de cosas un cambio de política, 
y tuvo que gestionarse la presentación de un nuevo proyec­
to de ley de emolumentos sanilaTio", que se presentó al Se­
nado siendo ministro de la Gobernación el Sr. Conde deRo- 
manones. Nuevo dictamen de la Comisión, presentado con 
fecha 2 de Marzo del mismo afi", y nu°va acalorada discusión 
del mismo, y, por fin, nuevo proyecto presentado por el en- 
toncea ministro de la Gobernación, Conde de Romanonea, 
que fué aprobado sin discusión.

El día 23 de Octubre de 1900 quedó definitivamente apro­
bado el proyecto de ley en la siguiente forma:

tArtículo 1.0  Con arreglo á lo dispuesto en loe artículos 
198 y 107 de ¡a Instrucción general de Sanidad aprobada de­
finitivamente por Real decreto de 1904, se formarán en un
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idos

aron

ipro-

plaso de un mee las tarifas de honorarios extgiblea por los 
aervicioa sanitarios del interior, tenienilo preaenle, en cnan­
to á lo exterior, lo provenido en ei art. 61 de la ley de 28 de 
Noviembre de 1856, reformada por la de 24 de Mayo de 
i86tí.»

En la G a ce ta  de 10 de Enero de 1907 se publicó esta ley 
de emolumentos sauitarioB, en la cual, como se ve, se daba 
el plazo de un mes para reformar las tarifas sanitarias, y esta 
es la fecha en que el Gobierno no ha dado cumplimiento á 
esa ley, á pesar de las excitaciones de la prensa y de las solí 
citudes presentadas por los inspectores provinciales de Sa­
nidad.

Aquí tengo, á la mano, un recorte de E l  P a ís , en el cual 
con el titulo de «Otro abuso del Estado», se excita al sefior 
ministro de Gobernación á que dé cumplimiento á lo dis­
puesto, y copio, además, la instancia que ios inspectores 
dirigen al seBor ministro.

Yo DO voy á leer íntegra esta instancia para no molestar 
al Congreso, pero sí leeré el final de ella, que sintetiza lo 
pedido por estos señores:

«Basta en verdad llamar la atención de vuecencia acerca 
del hecho inusitado de hallarse incumplidas por psrte de la 
Administración una ley, un Keal decreto ratificado previa 
consulta al Consejo de Estado y una Real orden que ha de 
venir á poner término á la exacción de un tributo no legal­
mente establecido y á la inversión caprichosa de lo que por 
él se recauda en las capitales de provincia.

Por todo lo cual, y á la par que ruegan al Real Consejo de 
Sanidad el cumplimiento en la parte que á él compete de 
la ley de 10 de Enero del corriente afio sobre publicación de 
tarifas por arbitrios sanitarios,

Á. V. E. respetuosamente ruegan haga que termine el es­
tado anormal en que se hallan los inspectores provinciales 
de Sanidad de estar prestando servicio sin sueldo ni honora­
rios y la inmediata publicación en la G a c e ta  del reglamento 
de higiene de la prostitución aprobado por Real orden de 28 
de Enero último.

Gracia que no dudan alcanzar de la bondad de V. E., 
cuya vida guarde Dios muchos afios.

Badajoz 10 de Junio de 1907
Por autorización de los Sres. D. Carlos Ardila Ysande.— 

D. Luis Encina.—D. Juan Rosado.—D. José Gadea.—Don 
José E.- Garda Fraguas.—D. Celestino Martin de Argenta. 
—D. Adolfo Robles.—D. Juan Mcrros.-D. Ramóu Garda 
Durón.—D. Joaquín Febrel.- D. José Cordero.-D. Hipólito 
Rodríguez Pinilia.—D. Ensebio Vallejo.—D. Valentín Ma­
lilla.—D. Arturo Cabelle.—D. Francisco Graa.—D. Manuel 
López Comas y D. Camilo Castells.»

Durante este tiempo han fallecido cuatro de los inspec­
tores; ¡cuántos como éstos desaparecerán sin haber sido in­
demnizados de los trabajos y del dinero empleados en esta 
empresal

En vista do esto, yo pregunto al sefior ministro: ¿e-tá su
señoría dispuesto á que termine esta situación anormal en
que se encuentran loa inspectorts provinciales de Sanidad? 
Pero yo rogarla al señor ministro que no se limitase á dar­
me une contestación de las corrientes, á decirme que el 
asunto esta en estudio, que se está tramitando, que se han 
dado órdenes para la formación de las tarifas; yo desearla 
que me dijese si está dispuesto ó que el asunto se resuelva 
con la rapidez, con la urgencia que exigen la justicia y el 
respeto á la ley.

El sefior ministro de la G o b e rn a c ió n  (Cierva): Con mu­
cho gusto contesto al Sr. Llórente, para explicarle por qué 
á la hora presente no han sido todavía sefialados los emolu­
mentos que los inspectores de Sanidad pueden cobrar.

En efecto, en uno de loa días del mes , de Enero, del. co­
rriente año Ee aprobó por las Cortes una ley que facultó al 
Gobierno para señalar los emolumentos que hablan de peî  . 
cibir esos inspectores, y determinó, además, la manera de 
recaudarlos y distríhuirioa; y el Gobierno actual, apenas se 
hizo cargo de la situación anormal en que, en efecto, se ha­
llan esos inspectores, acordó remover los obstáculos .que se 
oponían á que el mandato de las Cortes fuese cumplido, 
Pero habrá de comprender el Sr. Llórente, que se trata de 
algo muy delicado y muy difícil, tan difícil que, habiéndose 
encomendado al celo y á la suficiencia notorios del Rm .1 
Consejo de Sanidad el estudio de esas tarifas, el estudio de 
esos emolumentos, todavía no se ba podido ultimar; y yo 
declaro que sin el asesoramiento técnico del Real Consejo 
de Sanidad, para determinar esas tarifas, para determinar lo 
que pueden percibir los inspectores por los diferentes y 
complicados servicios que se relacionan con la higiene .y 
con la sanidad, no me atrevería á cumplir el mandato de los 
Cortes, fijando esas tarifas.

De suerte que no doy á S. S. una contestación corriente. 
Con mucho gusto doy á 8. S. la siguiente coutestacióii: que 
estimo que no pueden continuar así loa inspectores proy.ln- 
cíales de Sanidad, que es absolutamente necesario fijar ios 
emolumentos que tienen derecho á percibir, y que me hallo 
dispuesto á excitar el celo del Real Consejo de Sanidad para 
que cuanto antea apruebe ó dictaminesobrelas tarifas, con el 
firme propósito de aprobarlas ó rectificarlas, dentro de mis 
facultades, para que termine esa situación anormal. Es cuan 
to creo que puedo contestar én este momento al Sr. Lló­
rente.

El Sr. L ló re n te : Para dar las gracias al sefior ministro 
por sus últimas manifestaciones; pero me permitirá que le 
haga una aclaración. Efectivamente, no es cosa tan sencilla 
como parece el establecimiento de las tarifas á que me be 
referido; pero hay que tener en cuenta que la ley dice ter­
minantemente que las tarifas so establecerán en el plazo de 
un mes; de modo que la ley esta sin cumplir.

Es verdad que el señor ministro de la Gobernación, te
niendo en cuenta lo difícil de la Urea encomendada al Real 
Consejo de Sanidad, le ha dado un plazo, por decirlo.aaí, in­
definido, y cuando después de transcurrido no un mes, sino 
medio afio, se creía que al fin iban ó ser presentadas las ta­
rifas, el Real Consejo de Sanidad, tn lugar de tarifas, pre 
eenta á discusión un reglamento, en el que se indica la for­
ma de cobrar ioa emolumentos, que uo es lo mismo. Tal vez 
yo sea mal pensado, pero me parece ver en la conducta del 
Consejo de Sanidad cierta resistencia pasiva á presentar las 
tarifas, y no sé por qué.

Por consiguiente, yo ruego al sefior ministro, agrade­
ciéndole sus últimas manifestaciones, no que excite el celo
del Real Consejo, sino que le haga entender cuál es su de­
ber, en vista de las indicaciones del señor ministro y en 

atención á lo que la ley ordena.
El señor ministro de la G o b e rn a c ió n  (Cierva); Ese regla­

mento á que S. S. se ha referido, ese estudio previo que se 
ha hecho, se refiere á la manera de percibir los emolumen­
tos, de entregarlos en la Delegación de Hacienda y de liqui­
darlos mensualmente, lo cual quiere decir que las disposi­
ciones de la ley exigen dos clases de reglamentación; una, 
la económica, y otra, la técnica referente ó las tarifas; y. yo 
digo á 8. S. que basta leer el texto de aquella ley para com­
prender que ofrece grandleimas dificultades su ejecución 
bajo uno y otro aspecto. De suerte que no es ocioso prepa­
rar ese trabajo para que se sepa cómo, con la posible facili­
dad, se han de hacer todos esos ingresos, cómo han de ir to- 

, dos esos emolumentos á las cajas del Tesoro y de ellas men-
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aaalmente salir para aplicar el 76 por 100 á loa gastos yerno- 
lamentos de loe inspectores, y el otro 25 por 100 para labo­
ratorios y demás, según dijo ya la Instracción de Sanidad y 
ba repetido esa ley. Eso no es cosa fácil, es cosa bastante 
complicada; pero, en ñn, todo ello babrá de tesolverse.

Pero si además 8. S. tiene en cnenta otra dificultad, la de 
determinar las tarifas de cada uno de los servicios, que son 
machos, que son muy complicados, siendo necesario ñjar 
aquéllos, confeccionar aquellas de tal suerte, que haciendo 
ahora el primer ensayo de una intervención activa en mate­
ria de higiene y sanidad, no se a la rm e n  lo$ p ro p ie ta r io s  y  los  

c o n tr ib u y e n te s , porque se les e x ig e  m u ch o  m á s  d e  lo  que sea 

p ru d e n te  e x ig ir , se hará cargo de qne el Consejo de Sanidad, 
á pesar de en buen deseo y de su gran actividad, no ba po 
dido cumplir dentro del plazo de un mee su cometido. Estoy 
segnro de qne no ba de demorarlo un dia más de cuantos 
sean necesarios para hacerlo bien y á satisfacción del inte­
rés público.

El Sr. L ló r e n te : Para rogar al eefior ministro que, no 
obstante reconocer la dificultad de resolver el asunto, no 
deje de la mano esta cuestión que afecta á personas muy 
dignas de consideración.

El eefior ministro de la G ob e rn a c ió n : Ya lo he ofrecido.

Sección profesional.

NUESTRO MONTEPIO

Mi enhorabuena al 8r. López Palacios, por dos razones: 
1.» por BUS ideas; 2.a por haber llevado á El Siolo Mídico 
una discusión tan importante.

Estoy completamente conforme con dicho eefior, en qoe 
el Montepío no debe fracasar, y si hay peligro de ello, mo­
difiqúese el reglamento y adelante. ¿No lo han hecho otras 
saciedades análogas? ¿Pues por qué no lo hemos de hacer 
nosotros?

He dudado si llevar á la prensa este asunto; pero aludido 
directamente por el referido compafiero, me decido á ello, 
empezando por pnblicar los estudios qne llevé á la Asamblea 
de Madrid: 1.® Para darlos á conocer, 2." Por que en parto 
no se leyeron.

Y basta de preámbulo, que la tarea es larga. En la Asam­
blea central decía lo siguiente:

Queridos compafieroe:
Lejos de mi ánimo aminorat la importancia de los temas 

que basta ahora han ocupado á esta Asamblea; mas al ha­
blar del Montepío, nó puedo menos de decir que esta impor­
tancia sube de punto.

El relativo bienestar de nuestras esposas, el auxilio que 
debemos y podemos proporcionar á nuestros huérfanos, y la 
seguridad de que no nos faltará un pedazo de pan si tene­
mos la desgracia de inutUizarnos, son puntos que tienen 
siempre en ¡a mente la mayor parte de los médicos titulares, 
y ante estas consideraciones tienen que ocupar los demás 
emas abundo término.

Además, el Montepío tiene una diferencia capital de 
todos los puntos tocados hasta aquí, y es que para su afian 
zamiento no necesitamos ni Cortes ni Ministros, porque nos 
bastamos nosotros; y si nosotros nos bsetamos para salvar 
tan benéfica institución, y damos lugar á que se desmorone, 
no se desmoronará ella sola, sino todas las demás, y se per 
derán las ilusiones de tal mauera, que ha de pasar mucho 
tiempo para que un nuevo Almarza venga á unirnos, y para 
que nuestra actual Asociación se reorganice.

Y nosotros, que nos preciamos de caitos, ¿hemos de dar

lugar á qne por nuestra incultura se derrumbe io que pode­
mos y debemos consolidar? No, y mil veces no.

Podrá argúirseme que en nuestras aulas nada nos bao 
hablado de Montepíos, ni nuestros libros estudian eso; pero 
tenemos la instrucción general suficiente para qne no nos 
sirvan de disculpa esas argucias, y, por lo tanto, podemos y 
debemos estudiar el reglamento del Montepío, ver si hay de 
fectOB en él y los medios de evitarlos; y si no sabemos hacer 
esto, confesemos nuestra falta de dotes y que no somos dig 
nos de que Cortes ni Gobiernos nos apoyen.

Lo que en mi concepto debemos hacer ee fijarnos en los 
defectos del Montepío y nos convenceremos de que son re­
mediables.

Que en la clase médica ee una aspiración general el Mon­
tepío, no hay para qué dudarlo; preguntad individualmente 
á todos los médicos si lo creen conveniente, y os dirán que 
si; mas, si á renglón seguido les decís por qué no ingresan 
en él, os responderán con una sonrisa de desconfianza, ú os 
dirán claramente que no le creen viable.

Que esta Asamblea evite esas sonrisas y dé viabilidad al 
Montepío y todos se abrazarán á él.

Yo no dudo del éxito, porque hay medios de evitarlo, y 
para ello, y dentro de mis débiles fuerzas, traigo redactadas 
varias proposiciones que deshacen toe pronósticos fatídicos, 
y que someto gustoso á vuestra discusión; de la cual no 
dudo que, aunque salgan enmendadas, será en provecho de 
todos, que es á lo único que aspiro.

Primera proposlcián
D e s ig u a ld a d  d e  las pen s io n es .

Es indudable, queridos compañeros, que lo primero que 
debemos procurar es que las pensiones sean proporcionadas 
á los desembolsos hechos; y desde el momento que os prue­
be que esto no es así, quedará patentizada la desigualdad de 
las pensiones: mas como en una sociedad cualquiera todo lo 
que se dé á uno demás, redunda en perjuicio de otro, y yo 
no puedo creer que conscientemente haya entre nosotros 
quien quiera perjudicar á nadie, aun sabiendo que ese per­
juicio favorece á otro, no dudo que una vez penetrados de 
mis argumentos opinaréis como yo.

Aunque son varios los ingresos que tiene el Montepío, 
uno ba de ser el regulador de las pensiones, y este es el 
descuento de los sueldos. Pues bien, desde el momento que 
este se toma como tipo, y la tabla núm. 1 asi lo coneigna, no 
.lebe admitirse la posibilidad de que reciba la misma pen­
sión quien ba contribuido con distinto descuento, y por lo 
tanto, los que tengan derecho á una pensión y no hayan 
abonado al morir ó inutilizarse el descuento correspondiente 
al máximum de la serie en que se bailen, deben resarcir 
ilespués lo que no hubieran abonado antes

En unas sociedades se paga la cuota todo el tiempo de 
vida probable (Montepío facnltativo), cuando la muerte ó 
inutilización ocurre antes, y en otras (Montepío de ferroca­
rriles), mientras dura la pensión; en ninguna hay tan amplia 
base en favor del socio como en nuestro Montepío, y si no 
considero justo privar de las pensiones que reglamentaria 
mente correspondan á las viudas ó huérfanos de los socios, 
porque deben respetarse loe derechos adquiridos, creo, en 
cambio, equitativo que los que fallezcan ó se inutUicen antea 
de haber contribuido con el descuento correspondiente al 
máximum de la escala en que se encuentren, ee les merme 
tem p ora lm e n te la pensión en la cantidad que .lebían ir abo­
nando si hubieran seguido con vida ó útiles, hasta completar 
el descuento relativo á la referida cantidad, en cuyo caso 
empezarán á cobrar la pensión íntegra.

Algunos ejemplos aclararán mi idea,

pro<
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FijémonoB en una pensión cualquiera de la tabla nám. 1, 
la que ee quieta, para el caso todas son iguales, sea la de
1.000 pesetas; aegdn la columna de sueldos, se necesita i.a- 
ber acumulado de 2 0 .0 0 1 á 22.600 pesetas para obtener dicba 
pensión; pero, como entre esas cantidades hay 2.409 pesetas 
de diferencia, no es Justo que cobren todos lo mismo, ni 
privar de pensión á los que no hayan abonado el máxi- 
mnm.

¿Cómo se compagina esto? Muy fácilmente. Se concede 
la pensión á todos, á los que hayan abonado el máximum 
Integro y á los que no le hayan abonado; se les descuenta de 
la pensión lo que el socio pagaba cada trimestre según la 
categoría en que estuviere inscrito, basta completar el máxi­
mum, en cuyo caso todos quedan iguales, puesto que habrán 
pagado lo mismo para recibir lo mismo.

Este descuento temporal variará en su duración según 
lo que á cada uno le falte que abonar para llegar al máxi. 
mum de la escala de los sueldos en la serie que se halle 
y según la categoría en que se halle inscrito, pero al fin 
resultará que todos tendrán ignales derechos qne obliga­
ciones han cumplido, que es lo que me proponía demostrar.

Hay que tener además en cuenta, qne en las últimas 
pensiones los sueldos máximo y mínimo de cada una tienen 
oscilaciones de 6.000 pesetas; de modo que la diferencia de 
lo aportado para cada pensión puede ser doble qne cuando 
sólo hay 2 .6 0 0  pesetas de diferencia, y, por lo tanto, que en 
estas pensiores el deseqniHbrio entre lo abonado y lo que 
hay derecho á percibir es mayor y puede llegar á ser doble.

Dlráseme, qUiíá, que estamos lejos de llegar á estas pen 
sionee; pero tenemos el deber de prevenirlo todo, máxime 
cuando estos principios son aplicables á todas las pensiones.

Veamos ahora lo que sucederá con las primeras que se 
produzcan.

Fallece dentro de loa cinco primeros años un socio fon 
dador inscrito en 6.» categoría, y él, ó sus herederos, habrán 
acumulado á loe cinco aücs sueldos por valor de 3.760 pese 
tas, que le dan derecho á la pensión mínima (720 peseUe 
anuales); y fallece á su vez otro en las mismas condiciones, 
pero inscrito en 2.* categoría, que habrá acumnlado en 
igual tiempo 10,000 pesetas y tiene los mismos derechos 
que aquél, porque ninguno ha excedido la primera serie de 
sueldos (hasta 11 .6 0 0  pesetas), aunque lo que le falta é uno 
y á otro para llegar al máximum es muy diferente (al de 5.*̂  
7.750 pesetas, y al de 2.», 1,600).

Más claro: un individuo inscrito en 6.» categoría habrá 
pagado 60 pesetas anuales, ó sea 800 en los cinco afios, y 
uno inscrito en 2.® habrá desembolsado en igual tiempo 
160 pesetas por afio, ó sea 800 en los cuíco afios, y á pesar 
de esta diferencia percibirán la misma pensión.

¿Es esto Justo? No.
¿Cómo se evita? Descontando la pensión basta que todos 

lleguen al máximum; y claro es, que en este caso el de 2.* 
sólo tendrá que acumular 1.660 pesetas qne le faltan para 
11 600, y el de 6.», 7.750, y como la cuota que pagan ambos 
es también difere.*te, resultará que el de 6,s tendrá que su­
frir 60 pesetas anuales de descuento, ó sea la cuota por que 
se Buscribió, durante diez afios y un trimestre, y al de 2 ‘  no 
se le descontará más que tres trimestres, á 40 pesetas cada 
uno, que ea lo que pagaba.

Lo mismo tiene aplicación esto á los de 1.» categoría, 
que por haber acumulado en los cinco afios 12.500 pesetas 
t-enen derecho á la segunda pensión (760 pesetas al afio); 
pero como no han legado al máximum de esa serie, ósea 
U.600 pesetas, deberán sufrir el descuento correspondiente 
á las 1.000 pesetas que les faltan, ó sea 80 pesetas, lo cual 
les dará derecho el primer año á una pensión de 670 pee i-

tas (750 menos 80), empezando después á cobrar la pensión 
íntegra.

La enmienda que tengo el honor de proponeros es siem­
pre justa, es decir, cuando-los médicos ingresen en el Mon­
tepío Jóvenes, por la posibilidad de morirse en todo tiempo; 
pero hoy no sólo es Justa, sino urgente; porque habiendo 
ingresado de todas edades, han de producirse necesariamen. 
te mayor número de pensiones.

Además de la justicia de que hasta ahora os he hablado, 
y que desde luego considero causa suficiente para apoyar 
esta proposición, es sumamente conveniente para la solidez 
del Montepío, porque esos descuentos de las pensiones son 
realmente ingresos indirectos, puesto que las pensiones dis- 
minniián tem p ora lm e n te  en la cantidad que anualmente pa­
gaba el socio; y esta disminución, si es te m p ora l para el socio, 
es perpetua para el Montepío, puesto que ai llegar á la inte­
gridad unas pensiones, empezarán á sufrir descuento otras. '

De estos datos se deduce qne durante la época del des 
cuento, dentro de cada pensión, será ésta tanto menor cuan­
to en mayor categoría esté inscrito el socio, porque como 
el descuento es la cuota qne se paga y ésta aumenta con la 
categoría, á mayor categoría resultará menor pensión tem po­

ra l; esto que parece una anomalía, no lo es si se tiene en 
cuenta no sólo la cantidad sino la duración del descuento, y 
entonces veremos que es tanto menor cuanto mayor sea le 
categoría.

Fundado en estas consideraciones, me atrevo á presentar 
á esta Asamblea la siguiente

P r o p o s i c i ó n .

l,® Las penoionea del Montepío se adjudicarán con arre­
glo á la tabla núm. 1.

2.0 Estas pensiones sufrirán un descuento te th pora l en 
los trimestres qne sea necesario hasta que el socio haya 
acumulado el sueldo máximo correspondiente á la pensión 
que disfruta.

Continuaremos en otro número.
Antohio VIETA.

ASOCiACIÓN DE LOS MÉDICOSJ
OEPENOIENTES DEL MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA

Cuotas del Patronato pagadas.
Pesetas.
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j) 29 Tomás Eoig.....................  0
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, 31 Andrés Bofaroll.......................................................... Ó
, 82 Salnstiano Fernández.............................................. 10
> 3S Rafael López Arenas........................................................^

260

Pabadell 24 de Noviembre de 1807.—El tesorero, F é l i x  

V'iíamiftííM.

Asociación de la provincia de Barcelona de los módicos 
pertenecientes al Patronato y que dependen del ministerio 
de Gracia y Justicia.

A c ta  de co n s t itu c ió n .

En la ciudad de Barcelona, á las once del día 18 de No­
viembre de 1907, reunidos loa médicos forenses y auxiliares 
de la Administración de Justicia y de la Penitenciarla de
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esta provincia en el local destinado á los médicos forenses 
del Palacio de Justicia, bajo la presidencia de D. Constanti­
no Martínez y  con asistencia de D. José Vilarrasa, D. Fer­
nando Bravo, D, Antonio Montaner y D. Tomás Roig, to 
dos forenses de esta capital, y de los auxiliares don 
José Ribot, da Viilanueva y Qeitrú, D. Antonio Oasals, de 
Berga. D. Juan Lladó, de Igualada, D. Félix Vilarrubias, 
deSabadell, D. Trinidad Crúzate, de Mataré. D. Enrique 
Serra, de San Feliú de Llobregat, habiéndose adherido al 
acto y estando conformes con los acuerdos de la mayoría 
D. Miguel Pone, D. Gabriel Ferrén y D. Andrés de Bofa-. 
ruil, los tres de ésta, y D. Joaquín Campe, de Granollers, 
D. Ramón Prast, de Arenys de Mar, D. Francisco Soler, de 
Manresa, y D. Joaquín Morera, do Tarrasa, y actuando de se. 
cretario el infrascrito auxiliar de Villafranca del Panadée.

Abierta la sesión por el seEor presidente, expuso á los 
presentes el objeto de la misma, que era: 1.° Tratar de la 
conveniencia de ia creación del Patronato, y por tanto de su 
adhesión al mismo, y 2.“ Discusión y aprobación de las re- 
formae de orden material necesarias pera la clase, y qne con 
ayuda de dicho Patronato se aspira á obtener, ya que no 
debe tratarse de las reformas de carácter científico y de orga­
nización por estar éstas tan bien encomendadas al inteligen­
te é ilustrado compafiero D. Rafael Salillas, de quien mucho 
espera la clase,

Abierta discusión sobre el primer punto, fué aprobado 
por unanimidad.

Puesto á discusión el segundo tema, objeto de la reunión, 
después de detenido estudio por los diferentes señores pre­
sentes , fueron aprobados por unanimidad ¡os siguientes 
acuerdos;

1.0 Que se haga el escalafón de loa médicos auxiliares 
de la Administración de Justicia y de la Penitenciaría.

2.0 Que 80 establezcan categorías según los Juzgados, y 
sueldo fijo ó gratificación correspondiente á las mismas, pa- 
gado de loe presupuestos carcelarios del distrito para los 
médicos auxiliares de la Administración de Justicia y de la 
Penitenciaría, en este último concepto, cuyo aneldo ó grati­
ficación no pueda, ni aun por su cuantía, ser incompatible 
con ningún otro.

3.° Que el médico forense deba tener necesaria inter­
vención en todos los asuntos de su competencia que se tra 
mitán en los Juzgados, como asesor que es de los mismos.

4.0 Que en los casos de vacante pueda ¡leñarse ésta por 
concurso con otros médicos del Cuerpo, de ia misma catego- 
ría ó con arreglo al escalafón.

5-0 Reforma de los Aranceles médico-judiciales en lo 
criminal.

6.0 Que los procuradores vengan obligados á pagar á los 
peritos médicos los honorarios qqe devenguen, causados á 
B U  instancia ó realizados en beneficio de su poderdante; y

7.“ Establecimiento de la verificación de defunciones en 
todas las capitales de provincia que no la tengan, á cargo 
de los médicos auxiliares déla Administración de Justicia
y de la Penitenciaría.

Sin más asuntos de qne tratar, y después de entregada 
por los señores presentes al tesorero ia cuota asignada, se 
levantó la sesión por el señor presidente, ext. ndiendo la pre 
senteacta que firma conmigo de que certifico.- El presi. 
dente, C on s ta n tin o  M a r í i n e z . - E l  secreurio, R a m ó n  O itv n a .

De nuevo se ruega á los interesados qne se asocien lo 
antes posible por provincias imitando á loa de Barcelona, y 
que individualmente escriban á esta secretaría en el término 
más breve manifestando las adhesiones personales, para

que se pueda con más facilidad poner en conocimiento de 
todos, los acuerdos que se tomen y ia marcha de las actúa- 
Clones que se verifiquen.

Entendemos que si en la actualidad fracasaran los traba 
JOB por faha de asociados, serla muy difícil organizarlcs 
para lo sucesivo.

Madrid 27 de Noviembre de 190?.-E l secretario del Pa­
tronato de módicos dependientes de Gracia y Justicia, A n to  
n io  de T o r re e .

UN ENSUEÑO

birlo ° 7 por eso voy, si puedo, á t.auscri-

Aquella noche había yo tenido con loa amigos en el cafs 
una discusión sobre asuntos sanitarios. Hubo en ella quien 
ae amenura de que ese monumento de legislación tan bien 
urdido, que se llama la Instrucción general de Sanidad no 
se cumpliese en ninguna de sus partes, salvo el capítulo 8 o 
llegando la vergonzosa desidia de nuestros gobernante.’ 
hasta conseguir qne una ley piomulgada tras de titánico - 
esfuerzos, esté á punto de quedar sepultada para siempr-. 
en el tomo correspondiente de la G a ce ta .

En aquella acalorada discusión recuerdo que hubo quien 
se atrevió á decir que toda esa urdimbre de Instrucdóu, de-

inspectores provin
oalea de Sanidad era plan preparado para elevar á algonc. 
y colocar ó otros en sitiales muy altos destituyendo á aque­
llos que los ocupaban. ’

- Y  si no continuaba aquel energúmeno.-¿cómo no se 
han publicado ya las tarifas ó emolumentos sanitarios, es­
tando prefijado en la ley el plazo de un mes para que apa- 
recieaen en la Cacefa? ^ ^

Efectivamente, eran tales loa apabullantes argumento, 
que oía, era tal la balumba de ideas que existía en mi cale-

d e b iid ^ r'^ ’’  ̂ constante preocupación de los asunto-

Efecto sin duda de esta preocupación, recuerdo que sofic 
aquella noche con una especie de Jauja.

por los servicios
qne prestaban los funcionari.is de Sanidad estaban estable­
cidos de nn modo singularísimo, puestoque el personal no 
era el que los percibía; éste tenía asignado sueldo, pero no 
1 cobraba como tal sueldo, sino en calidad de hcnorarios

Como ven. mis lectores por este comienzo de explicación 
la combinación no podía ser más afortunada, Al fin. cosa de 
611€fiO.

A cada funcionario de Sanidud se le asignaba una cate- 
gorla administrativa, con arreglo á la cual percibía la rema- 
neración correspondiente de ia caniidad total que se hubie­
se cobrado en la piovincia por servicios sanitarios en el pa- 
peí de pagos al Estado preceptuado por la ley. Si no alean- 
zaba dicho total á cubrir los sueldos asignados, se rebajaba 
á cada uno el tanto por cieuto correspondiente en relación 
con la ciudad que faltase, y si sobraba, se repartía este so­
brante al hnal do cada año, mediante concursos de méritos 
entre los mismos empleados.

Las categorías administrativas ó que estaban asimilados 
los citados funcionarios, eran la  ̂siguientes: ks inspectores 
provinciales estaban considerados como j ^ e s  de N eg oc ia d o  

d e l . ,  de 2 -  y  de 3 .‘  clase, segén la provincia (con 6 5 v 
4.000 pesetas anuales); los subdelegados de Medicina como
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nspí'ran/e* ó «yíiH'aí (sueldo de 1.260 pesetas anuales); los de 
Farmacia, comopwnero» menfono» (es decir, con 760 pese­
tas); los de Veterinaria, como Sf̂ imdos m e r íto r io s  (es decir, 
con 500 pesetas); ¡os inspectores municipales de 1.a clase, 
como o fic ia le s  de 4 .’  clase (2.000 pesetas); los inspectores de
2.a clase, que eran los que pertenecían á plazas de titulares 
de 2.* y 8.a categoría, como a sp ira n tes  á  o fic ia l (1.260 pese­
tas); y los inspectores de 8.a, que eran los de plazas de ti­
tulares de 4.‘  y 5.a categoría, como segundos m e r ito r io s  (500 
pesetas).

Sofiaba todo esto sin dada en mis anbelos de que el Go 
bierno levantase bandera en pro de la Sanidad tan abatida 
por desgracia en nuestra patria, y para cohonestar al mismo 
tiempo todos los intereses sin ser por ello gravosos á las ar­
cas del Tesoro.

Ahora recnerdo que decía uno de mis contrincantes en 
el caté, después que le hube referido mi eoefio:

—Me alegraría, hombre, que resultase verdad todo, pues 
con esa solución se demostraría que al Gobierno le preocn- 
pan las cuestiones del ramo de Sanidad. Todos los desvelos 
y sacriñcioB no van á ser para Correos, Telégrafos y satis­
facciones á los solidarios, jcarambal

J.
UÍGÓpoUs, KoviemlirB do 190?.

Periódicos Médicos.

ES IDIOMA EXTaANJKRO: I .  Manifestaciouea eotáaeaa tóxicas 
debidas & la aspirina.— It. Ooerpa extrafio en el esófago.— 
III. Etiología y patogenia de la esporotricosie — IV. Paroxiemos 
dolorosos abdominales eu la púrpura infantil.— V. Tratamiento 
de la disminución de In presión eangninea oonsecntÍTa & perito 
nitís con las inyecciones intravenosas do adrenalina y  sal común. 
—  VI. La tnberonlina antigua de Eooh como medio de diagnós­
tico on Ginecología.— VII. Adiposnlgia.— V III, Sobre la génesie 
de las albnminnríae.

Manifestaciones cutáneas tóxicas debidas á la aspirina.
BIDr. Faucheux se ba fijado en los exantemas causados 

por la ingestión de la a s p ir in a , que es un éteracético-sal'cílico 
(las proporciones de cuya combinación ignora el autor), sólido 
y en forma de polvo blanco, difícilmente soluble en agua y 
de acción antirreumótica, antincurálgicay analgésica, que le 
hace análogo ó la antipirina, aun á menores dosis que ella 
V respetando mejor la irritabilidad de la mocosa gástrica. 
El nombre vert’aderamente químico de este agente es el de 
ácid o s a lic ila c é t ic o . Sus primeros efectos son un rebajamien­
to poco durable del pulso y de la temperatura, seguido en 
algunos enfermos de una reascenaión violenta; y usado abu­
sivamente este agente, desnutre al modo del ácido salicílico 
y sus preparados. Su localización orgánica parece ser el hí­
gado, como la de ¡os alcaloides; presentándose un tinte sub­
ictérico, dos veces de cada tres, en la palma de la mano, 
bóveda palatina y conjuntivas, capaz de ser piedra de toque 
de la menor in s i i f ic ie n c i j  h epá tica .

Si coinciden la administración de la aspirina y la de los 
alcalinos, tales como-las aguas de este tipo, ha visto el auto: 
presentarse á las pocas horas una especial comezón de la 
piel; empezando por la nuca, la arcada superciliar y el borde 
frontal del cuero cabelludo, ó invadiendo luego el rostro 
con sensación de quemadura, acompaOada de tumefacción 
y encendimiento de la piul; que no muchas horas después 
de Borgído el eritema, está seca y como inflada en toda la 
zona invadida; pero siempre limitándose este exantema 
tixico á la extremidad cefa'ica, siu descender de la región 
clavicular; de modo que hay casos en que se extiende sobre

el rostro como una máscara de cartón; con la particularidad 
de ser más gruesa en las arrugas de la cara y cuello, pabe 
llón auricular y las de la nariz. De trecho en trecho se ven 
algunas vesículas y arafiazos, debidos al rascarse.—{L e

C e n tre  m é d ic a l.)

I I
Cuerpo extraño en el esófago.

El Dr. Piollet, de Clermond-Ferrand, refiere el caso de 
una joven de treinta y dos afios, albergada en el Asilo de 
aquella población, por su calidad de enajenada, que se pro- 
Garó—no se sabe cómo,— on crucifijo metálico, de los usados 
por las Hermanas de la Candad, cuyas dimensiones eran 
de 83 milímetros, de ona á otra mano, 46 de la cabeza á los 
pies y 60 desde éstos á cada una de aquellas. La pobre loca 
desprendió la imagen de la cruz de madera en que estaba 
fijada, y se la tragó; sin que se notara desde luego otra cosa 
sino que la paciente tragaba con dificultad. Su afirmación 
repelidísima de que ese bahía comido al Buen Dios>, puso 
eu camino do la explicación de aquella disfagia. Radiogra­
fiada la infeliz mujer por el Dr. Mally, se percibió cleramen- 
te el cuerpo extrafio en la parte superior de! esófago. La pa­
ciente se hallaba agitadieima, salivaba 'mucho y se notaba 
una especie de pastosidad tras la laringe; favorecida la ex­
ploración por la resolución muscular consiguiente á la anes­
tesia clorofórmica. Merced á ella, el autor pudo tocar con el 
dedo la extremidad superior del cuerpo extraño y llegar á 
extraerle, con ayuda de una pinza y no sin gran trabajo, 
pero con mayor alegría; pues se había resuelto el problema 
sin necesidad de emrlear la esofagotomía externa, que se 
había creído ya indispensable en algunos momentos.

Las solas consecuencias faerou dos noches de escasa ca­
lentura y cinco días de pronunciada disfagia.—(Xe C en tre  

m é d ica l )

III
Etiología y patogenia de la esporotrlcosls.

El Dr. Beurmann, del Hospital de San Luis, yeliutemo 
de hospital, M. Gnurgerot—ambos de París, —hau presenta­
do al Congreso di Medicina de esta ciudad, en Octubre últi­
mo, una Memoria en que examinan el asunto del epígrafe, 
y dicen que las esporotricosis son luicosas cutáneas y sub­
cutáneas, constituidas por una mucedinea llamada esporo - 

t r ic a . Los autores clasificaron al principio esas mieopas en 
tres grupos: 1 .o de gom osa s  d isem inadas, debidas al S p o r o t r i .  

c h u m  B e t irm a n n i; 2.® de l in fa n g it ic a s  gom osas, debidas al 
S p o ro fr ic k u m  S c h e u k ii, y 3.® la esporotricosis de g ra n d es  abs­

cesos m i'd tip les , producida por el S p o ro tr ic h u m  D o r i .

El primer grupo constituía todavía en 1908 una enfer­
medad nueva, y es la más frecuente é interesante de su gé 
ñero; estando probada pnr dos casos clínicos la posibilidad 
de que este S p o ro tr ic h u m  reproduzca las lesiones causadas 
por el S ck e n k ií, y cayos dos casos han surgido en el total 
de 13 observados de este género; que en verdad son proba­
dores de su abundancia, puesto que á excepción del prime­
ro, los 12 reatantes se han recogido en los solos afios 1006 
y 1907.

Esta enfermedad parece ser de to las las edades y latitu 
des, y es inoculado su germeu por loa restos vegetales en 
que viven los saprofitos que le contienen; los cuales pueden 
residir largo tiempo en el hombre, sin comunicarle el Spo­
rotrichum en cuestión. También ejecutan esa comunicación, 
algunas veces, las picaduras délos insectos, 6 el contacto de 
los animales domésticos. En varios casos ha sido inaveri 
guable la puerta de entrada de este parásito en el hombre, 
pero en otras ocasiones se ba visto que la inoculación ba
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tenido logar por la piel, por la vía subcutánea, la mncoea 
bnco faríngea ó la vía gastrointestinal.

El Sporotrichum ae encuentra en estado de saprofito en 
la naturaleza, y desde loa 12 á los 39 »• ados de temperatura, 
aunque loa esporos resisten desde 0 á 56. La in o c u la c ió n  

tra u m á t ic .c  y  la  a lim e n tic ia  son variadísimas, y así por la 
piel como por las mucosas. La in cu b a c ió n  observada ha du­
rado de doa á cuatro aemanas. La generalización del germen 
tiene lugar por la vía arterial ó la linfática; no conociéndose 
caao bien demostrado de ea poro tricos is  v is ce ra l en el hombre. 
El infinjo del te r re n o  es tal, que parece indudable que las 
personas robustas son capaces de adquirii y llevar consigo 
impunemente estos gérmenes.—(in  T r ib u n e  m éd iea le .)

IV
Paroxlsnios doiorosos abdominales en la púrpura fnfantil- 

En la sesión de 25 de Octubre ditimo—de la Sociedad 
médica de los Hospitales, de París,-se trató el asunto de! 
epígrafe y dijo el Dr. Le Gendre que loa casos citados por 
Mr. Guinon le recordaban el de un muchacho á quien trató, 
como módico, de los cinco á los once afios, por causa de unos 
violentos dolores abdominales que le solían asaltar con oca­
sión de unos ataques d a p ú rp u ra , á los que no faltaban ni las 
circunatancias de preponderar en el lado derecho, ni las de 
acompafiarse de vómitoa, retención de gases, faz contraída 
y fiebre, para set diagnosticados tomo apendicítis, cuando 
pasaron algunos afios sin volver á encontrarse con este su­
jeto, que había permanecido estudiando en Inglaterra du 
rante aquel largo tiempo, donde había padecido algunos ata­
ques parecidos, aunque cada vez menos fuertes.

La púrpura que se acompafia de estas crisis dolorosas ab­
dominales de caracteres especiales, es muy digna de estudio 
por los errores de diagnóstico á que puede dar lugar.

De las diferentes formas de púrpura, la reumatoidea es 
la más frecuente en los nifios y presenta el trípode sintomá­
tico siguiente, deacrito por Schonlein: l.° erupción cutánea;
2.0 artralgiaa, edemas articulares, etc.; y 3.” trastornos gas- 
tro-intestinales.—(Bmíí. e t M i in .  de la  Soc. M é d . des kdp. de 

P a r ís . )—M. SiacHKZ Y CaBsasrosA.
V

Tratamiento tíe la disminución de ia presión sanguínea conse­
cutiva á peritonitis con las inyecciones intravenosas de 
adrenalina y sal común

En los casos completamente desesperados, con descenso 
profundo de la presión sanguínea, se aplicó la inyección 
antes de la operación; el pulso mejoró notablemente.—(2fn- 
t r a l  b la t t/ ü r  c h ir u r g ie . )

VI
La tuberculina antigua de Koch como medio de diagnóstico 

en Ginecología.
En treinta y doa enfermos de inflamaciones crónicas ha 

ensayado Pankow este medio de diagnóstico, y en todoa ello* 
se ha practicado un examen clínico é histológico, de com­
probación. De los treinta y dos casos, en veinte el resulUdo 
fué negativo de tnbercalosia, por ambos procedimientos, tres 
veces no se confirmo la reacción de diagnóstico, cuatro ve­
ces coincidieron en el diagnóstico positivo de tuberculopía 
ambos procedimientos y cinco veces fué negativo el diag­
nóstico-reacción de luberculosia, no obstante-existir esta en­
fermedad. El resulUdo diagnóstico de la inyección de tuber- 
cnlina se puso de manifiesto con ieaiones anatómicas en 
el 75 por 100 de los casos; en el 26 por 100 difería del pd- 
mero. El autor afirma que en todoa loa caeos de tuberculot-ie 
genital hay reacción ] o c a \ . - { Z e n t r a l  b la tt  f ü r  G yna kologü .¡

Desde hace dos afios, Hoddick, de Vorns, emplea en to­
dos BUS casos de peritonitis grave consecutiva á apendici- 
tia, iaa inyecciones de adrínalina-sal común (’/« de litro de 
Bolución fisiológica de sal común con seis ú ocho gotas de 
adr.malina al 1:1.000 y á 41® en el irrigador), que son un 
medio excitante de los vasomotores superior á los recursos 
usuales (alcanfor, cafeína), oponiéndose enérgicamente al 
descenso de la presión sanguínea que atrenaza la vida del 
paciente. Hoddick utiliza para la inyección, la vena grue.?a 
que pasa por el pliegue del codo en el surco bicipital. Sobre 
todo cuando el enfermo de peritonitis decae, cuando llega 
de la mesa de operaciones con pulso pequefio, apenas sen­
sible, frecuente, con color cianótico y sudor frío, el efecto 
es sorprendente, pues á los veinte ó treinta minutos, que 
dura la inyección, va aumentando poco á poco la presión 
sanguínea, que hace cambiar notablemente el aspecto del 
enfermo. En tanto que las inyecciones de sal común no die 
ron resultados muy notorios al autor, las de adrenalina clo­
ruro sódico, como tratamiento de las peritonitis, en la forma 
ya expresada, le ha proporcionado resultados muy favora 
bles; durante el afio 1905 tuvo nueve enfermos curados de 
peritonitis por apendicilis, y sólo un muerto; en 1906, cuatro 
curados y uno muerto.

v n
Adiposalgia.

Entre las adiposalgiaa, comprende Jaber la enfermeduó 
denominada por los médicos suizos, celulitis ó paniculi- 
tis. Da el autor una descripción de este padecimiento que, 
excepción hecha de loa países escandinavos, rara vez llega 
á ser mencionada. Loa síntomas más importantes son loa 
dolores, tumefacción local y sensibilidad del tejido adiposo; 
los dolores se agravan con el frío, y los eitioe correspondien­
tes del cuerpo se hacen mny impresionables con loa traumas. 
Varios de loa casos publicados bajo el nombre de adipoBÍdi-il 
dolorosa (enfermedad de Dercums), eon á juicio del autor 
caaoe de adipoaalgia. La adiposidad predispone á la enfer­
medad, é igualmente infinye como predisponente el neu- 
rosismo. El autor cree que este enfermedad es una eepeê e 
de éxtasis local desarrollado en territorios grandes ó pequ.v 
fioe del tejido anbcutáneo. Como tratamiento se recomienda 
el masaje, la hidroterapia y la cura de desen graee.-fM ü n ch . 

M e d iz . W ochensch .)
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Sobre la génesis de las albuminurias- 
En la mayor parle de los casos, afirma Schmidt en eu 

artículo que traducimos, la albúmina que aparece en la orina 
de los enfermos del rifión, procede de la sangre; las alterii 
Clones inflamatorias que se verifican en el rifión son cauE.i | 
de que á través del filtro renal pase la albúmina á la orimt.

Krehl dice: «La albúmina que en todos los casos sefiali;- 
dos pasa á ia orina, procede de la sangre; no ee puede de­
mostrar por ahora que quizás algunas veces lleguen á mez­
clarse con los epitelios mortificados pequeñas cantidades de
Bubatancias albuminoideas solubles en la orina; pero sobre I
esto falta todo conocimiento.»

También Iveube ee declara en favor de esta opinión cuan 
do dice que ai el epitelio sensible del gloroérulo renal se 
hace insuficiente ó está degenerado completamente en la 
nefritis, por transporte insuficiente de oxigeno, entonces ve­
mos presentarse la albúmina en la orina

Para Schmidt, la opiniónde que en ciertaa circunstancias 
pudiera ser producida toda 6 casi toda la albúmina que llega 
á la orina de los nefríticos, por los órganos enfermos, no está 
representada en ninguna parte, según ana conocimientos, y 
sin embargo, es lo generalmente a-lmitido, tanto por lo me­
nos como la expuesta más arriba.
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Oomo todo órgano inflamado, como las serosas irritadas, 
como la piel privada de su epidermis, puede eliminar tam­
bién ei rifión una secreción con cierta cantidad de albúmi na 
que llega á ser generalmente tanto mayor cuanto más re­
ciente, intenso y dilatado sea el proceso patológico.

En último término, esta albúmina procede, naturalmen­
te, de la sangre, y en origen llegaría á ser agotado ipediante 
la ligadura de loa vasos aferentes. Pero como secreción,
como exudado, es diferente de nn producto de sencilla fil­
tración.

Con semejante génesis se comprendería también la va­
riabilidad del cociente albuminoso, mientras que en el su­
puesto de un paso más 6 menos inmediato de la albúmina 
de la sangre, las oscilaciones sólo dificilmente son explica- 
bies.- {U ü n c h . M e d iz . WboAcnscA.! —N a v a b k o  CAnovas.

MÉDICO

v a tiza s ión  ó  corrientes alternativas sinusoidales; <) p o la -  

q u iz a c ió n  ó corrientes oscilatorias de alta frecuencia, 5)

Prescripciones y fórmulas.

JUICIO CRITICO DE LOS REMEDIOS
Ptrel (ir. CAHILO CAtLKJA.

£ka i o d o f o r m o .—Se usa en polvo para las curas desin- 
fecumtes. Pareen ser absolutamente estéril y un buen an­
tiséptico, sucedáneo del iodoformo.

'k t o g a n .—En un prejiarado do peróxido ó superóxido de 
cinc. Es de esperar que llegiia á ser ampliambnte usado 
en cirugía y dermiatria como antiséptico y desodoraute 
local, po-que es atóxico, inodoro y no irrita. Para em­
plearlo se mezclen tres partea de ektogan con una solu­
ción saturaia de cuatro gramos de ácido tartárico. Equi­
vale al agua oxigenada del 12 por IDO. También ee usa 
roa vaBelioa al 10 por 100 y en polvo.

> la s t in .—Es un emplasto protector flúido, sucedáneo del 
colodión, Á  pesar de ser antiséptico perjudica su aplica­
ción !o mismo rme los demás medios oclusivos cuando las 
heridas no son absolutamente asépticas.

E la te r in a .—Principio activo del elaterium; es veinte ve­
ces más enérgico que éste como purgante. Es un drástico 
hidragogo demasiado enérgico, por lo cual se usa casi ex­
clusivamente en los asclticos y urémicos cuando conser 
van bien sus vías digestivas y están regularmente nutri 
dos- Dosis de 1 á 5 miligramos- También algunos le reco­
miendan contra la tenia; pero está poco experimentado. 

E la te r iu m .—Como la eiaterina, á dosis veinte veces ma­
yor, esto es, de 2 á 10 centigramos.

E le c t r i c id a d .—Véase «Etersacos» y rElectroterapia». 
E le c t r ó l i s i s .  -Véase «Electroterapia».
Electró lis is  ion izado ra  ó cataforesis.—Es todavía 

muy problemática la administración de medicamentos 
bajo la disociación en iones por medio de U electrólisis, 
y por tanto no es aún juzgable.

E le c t r o m a g n e t i s m o .—Actualmente, no es todavía
más que un medio sugestivo, explotado por embauca­
dores.

E le c t r o p u n tu ra .—Es la acupuntura con el fin de prac­
ticar la electrólisis más enérgicamente y llevarla á mayor 
profundidad. Puede llegarse hasta la cauterización, y en­
tonces es ya más bien un procedimiento de electrotermia, 
en el que lo que se aplica al cuerpo no es la electricidad, 
sino el calor.

E le c t r o t e r a p ia .—A. F o rm a s  en que se a p lic a  la  e le c tr i­

c id a d . La electrización del cuerpo se puede producir de 
muchas maneras; pero podemos agruparlas en seis: 1) 
g a lv a n iza c ió n  ó corrientes continuas directas de la pila; 
3)/aradiía«ón ó corrientes inducidas farádicaa; 3) «rgon-

f r a n ld in iz a c ió n  ordinaria ó descargas de la electricidad 
estática, y 6) f r a n k l in iz a c ió n  h e rz ia n a  ó descargas osci- 
lantes. De estos seis procedimientos de electrización, cua- . 
tro ee verifican con la electricidad dinámica (̂ mejor dicho 
cinética) y solamente dos (los de franklinización) con la 
electricidad estática. Esta, ei bien fué la primera que se 
ensayó, se usa puco por loa médicos en general, y aunque 
vuelve á emplearse de nuevo por los especialistas, no pue­
de decirse que sea con reglas y medidas preci-'as. Tam­
bién se relegan á la espe -ialidad electroterápica las co­
rrientes sinusoidales, y las de alta frecuencia, quedando 
reducida la práctica corriente á la galvanización y á la 
faradizteión, empleándose, sobre todo, esta última.

B. E fe c to s  y  «sos de la  e le c tr ic id a d . Esta bajo sus distin­
tas formas puede producir toda clase de efectos medici­
nales; inmediatos ó acciones-fisioquímlcas, y mediatos ó 
reacciones vitales. Los primeros pueden ser reversivos 
(diadósicos) como las acciones excitomotoraa, y tranafor 
mativos (metamórficos) como la electrjlisls. Las reaccio 
nes vitales provocadas por la electricidad pueden desenvol­
verse en sus diversos grados (sugestión, fluxión y flogo­
sis). Pero ha de tenerse muy presente que la electricidad • 
ejerce sus acciones sustrayendo éter imponderable del or­
ganismo, según explicaremos en los «Eteracos». La apli­
cación más común de la electricidad es como excitomoto- 
ra de los miembros más ó menos paralizados (hemiplejias, 
paraplejias, etcétera). Entonces se usan co rr ie n te s  f a r á d i -  

cas, logrando con ellas, á lo sumo, aostonor en mejor estado 
de nutrición y de contractilidad los músculos que reciben 
aminorada la influencia nerviosa. También algunas veces 
se utilizan estas corrientes inducidas para la sugestión en 
las histéricas. Se aplica con menos frecuencia la g a lv a n iz a ­

c ió n , por más qne las eorriencescontinuas sean de una utili­
dad positiva, como electrolíticas, advirtiendo que segara, 
mente dependen de las acciones electrolitlcas los efectos 
sedantes que se logran con ellas, al "enos la mayoría de las 
veces, en las neuralgias rebeldes. Puede suce ier que la se­
dación sea en ocasiones puramente una consecuencia de la 
excitación inicial provocada por la misma electricidad, lo 
cual se alcanza cuando los nervios padecen simples deficien­
cias nutritivas corregibles por el estímulode dichas eorrien- 
tes. La ríecíroítíts ó electroiización es uno ile los mejoresde- 
piiatorios; puede ilostruir estrecheces fibrosas, nevivascula 
rea ó tumores erectües (necesitándose corrientes de 10 mi- 
liamperes), neuromas, pólipos naso-faríngeos, aneurismas, 
etcétera. También se aplican las corrientes continuas co 
mo vehículo para introducir medicamentos en el interior 
de la economía, habiéndose ensayado principalmente este 
procedimiento, llamado ca ta fo re s is , con ei mercurio, el 
lodo, la cocaína y el litio. Pero todavía no se conocen á 
ciencia cierta sus resultados. La a rs o n v a liz a e ió n  6 voltai- 
zación sinusoidal produce en el cuerpo una electrólisis di­
fusa, desplazando los iones y estimulando, sobre todo, un 
aumento de las oxidaciones y de las contracciones de las 
fibras lisas, sin marcarse este efecto en las estriadas. Pero 
es diflcillsimo sacar partido seguro de estas acéiones en el 
tratamiento de las enfermedades, exponiéndose á produ­
cir más perjuicios que beneficios, puesto que con ellos no 
se alcanza más que á satisfacer indicaciones sintomáticas. 
Lap o la q u iz a c ió n  ó empleo de corrientes de alta frecuencia, 
se presta á consideraciones enigmáticas, puesto que no ac­
túan sobre los nervios, ni siquiera penetran en nuestro 
cuerpo, porque consisten en movimientos oscilantes del 
éter, que no pueden pasar por las poróculas; sin embargo,

Ayuntamiento de Madrid



7M EL SIGLO MÉDICO

empleando el procedimiento llamado decaDtocondncción» 
por medio de grandes aolenoidee, se pueden inducir co­
rrientes en los tejidos capaces de producir efectos genera­
les en nuestra economía, qne, basta ahora, son objeto de 
grandes esperanias, las mayores que puede hacer conce­
bir la electricidad, al suponerla capaz de ejercer una ac­
ción bactericida ó antiséptica, sin atacar nuestras células. 
Lo peor es que para este des iderá tum  falta lo principal, 
que es la demostración de los hechos clínicos. Además se 
han comenzado ó ensayar las corrientes de alta tensión y 
frecuencia para la destrucción (diálisis) de las neoplasias, 
sobre todo en loa cánceres uterinos inoperables, para coad. 
yuvar al legrado. La fT a n k lin iz a c ió n , con sns bruscas sa­
cudidas, sus efluvios, ens tensiones y sns oscilaciones her- 
íianas, llevadas á los senos más profundos de nuestro 
cuerpo, es todavía un procedimiento ciego. Casi con tanta 
severidad hemos de juzgar la «ozonización», aunque nos 
ofrezca grandes esperanzas.

O. C o n tra in d ica c io n e s . Más bien que este epígrafe, co­
rresponde aquí el de no Indicaciones y precauciones. Se 
infieren del alcance de los efectos de la electricidad: ésta 
no debe usarse en la práctica privada como antiséptica, 
porque no se ha demostrado so acción bactericida ni anti 
proliferante, y las pruebas en medicina deben solamente 
efectuarte en instituciones a d  hoc. Los ensayos con elec­
tricidad pueden ser peligrosos, puesto que se llega con ella 
hasta la carbonización completa de los tejidos, y aun los 
cambios reversivos ó diadósicos de la energía eléctrica 
pueden ser totalmente inhibitorios sobre el sistema ner- 
vioso, suspendiendo la vida sin dejar rastros ni huellas 
características. Por esto mismo no hay que eitralimitarse, 
hay quo ser comedidos en su empleo, aun en los casos en 
que está indicada. En especial hay que ser más prudentes 
cuando se procura tener una reacción psíquica sugesti va ó 
una acción sedante, teniendo en cuenta que estas influen­
cias siempre se satisfacen indirectamente por medio de 
acciones excitantes. Únicamente se puede estar algo fuer 
te en las aplicaciones eléctricas como excitomotoraa para 
conservar la actividad muscular de los paralíticos, y tam 
bién cuando se practica la electrólisis en partes que se 
pueden destruir sin peligro alguno. Véase «Eterterapia».

E lec tu a r io  da  c o p a ib a  y  c u bebaa .—Despáchese 
polvo de cubebas, 16; bálsamo de copaiba. 30; pulpa de 
tamarindo, 60; dos ó tres cueharaditas al día. Como anti- 
blenorreico. Es mejor en píldoras. Véase «Copaiba».

E lectuario  de  sen . -  De una á cinco cueharaditas como 
porgante. Es mejoría infusión de sen. Véase éste.

E lix ir  a m a r g o . -Está preparado con genciana, Super- 
fleo.

E lix ir  an tineu rá lg ico  de  K o r is ta . -Polución en 
tintura aromáliea de antipirina, cocaíua y cafeína. Debe 
desecharse.

E lix ir  e stom aca l deCretz.-Preparadoespecialmen
te con pepsina y ácido clorhídrico. Ligero digestivo.

E l ix i r -G a rú a .—A base de áloe.
E lix ir  p a re g ó rico .-L a  base es el opio. Es ventajosa­

mente reemplazable por otras preparaciones.
Elix ir  de  peptonato d s  h ie r ro  d e  P iz x a la .—Pre­

feribles el íerrosomatose y el ferrotropon.
E lix ir  de  ru ib a rb o  de  B r it t . -E s  una preparación 

muy compleja y debe preferirse la simple infusión de rui

barbo. . . .  j
Elix ir  de  Sá iz  d e  Caplos.-Digestivobien preparado. 

Calma las gastralgias, produciendo estrefiimiento, por el
bismuto que contiene. , . „  o

E Ik o s a a n .— Antidisentérico y hemostático. 8e expende

en tabletsa ó pastillae para tomar de seis á ocho al día 
como sucedáneo del tanino.

Em belato  ó em beliato  am ón ico .—Tenífugo, em­
pleado principalmente en los nifios, dándoles 80 centigra­
mos de una vez con un trozo de azucarillo ó con jarabe. La 
dosÍB en loa adultos será de 40 á 50 centigramos. La ex­
pulsión de la tenia á veces es incompleta, por lo cual no 
se emplea casi más que en los que no pueden ingerir el 
helécho, como suele suceder áloe niños.

El embelato es también desinfectante intestinal, sin ata­
car á los encimas digestivos (tialina, pepsina, etc.)

Sección Oficial.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

BB&I. OBDIN

En vista de las noticias recibidas en este Ministerio par­
ticipando la presencia de una mortífera enfermedad epidé­
mica, que ofrece todos ios caracteres de la peste bubónica, 
en algunas localidades del imperio de Marruecos próximas 
á la costa; teniendo en cuenta el estado en que se halla la 
Administración sanitaria en el referido imperio, la frecuente 
comunicación de unas poblaciones con otras y la poca aten­
ción que loe naturales prestan al cumplimiento de las prác­
ticas que la higiene recomienda para el mantenimiento de 
la salud de los pueblos; en previsión de que la anunciada 
epidemia pueda por estas causas ser importada en nuestro 
territorio;

8. M. el Bey (q. D. g.j se ha servido disponer que desde 
esta fechs se consideren como localidades invadidas por la 
peste bubónica todos los puertos del imperio de Marruecos, 
con excepción de los de Casa Blanca, Tánger y Lsraehe, y 
de tos correspondientes á nuestras posesiones en Ceuta, Me- 
lilla, Alhucemas y Peñón de Vélez de la Gomera, practican­
do á los barcos de estas procedencias el reconocimiento é 
interrogatorio á bordo, según el art. 188 del vigente regla­
mento de Sanidad exterior, y sujetándoles, en su consecuen 
cia, al trato sanitario que en cada caso corresponda.

DeBeal orden lo digo á V. S. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde áV. S. muchos años. Ma­
drid 27 de Noviembre de 1907.-Cierua.—Señores goberna­
dores civiles de las provincias marítimas y comandantes 
generales de Ceuta y Melilla.—(Gaceta del 28).

Gaceta de la salud pública.
batado  san ita rio  de  -Madrid.

Altura barométrica máxima, 709,70; mínima, 703,10; tem­
peratura máxima, 16o,8; mínima, O»,2; vientos dominan 
tes. NE., 8. y SSE.

En la última semana continuaron, sin variaciones sensi­
bles, dominando la patología en esta corte las enfermedades 
catarrales, desde la bronquitis sencilla hasta la plenroneu- 
monia con todas BUS consecuencias. Han abundado, pues, 
loe casos de catarros bronquiales, traqueitis, anginas tonsi- 
lares y faríngeas, muchos de ellos como localización de la 
gripe. Las mialgias y neuralgias han sido también frecuen­
tes, como igualmente las fiebres intermitentes de origen 
palúdico.

No han experimentado aumento, poro continúan presen­
tándose las fiebres tifoideas con manifestaciones graves y en 
algunos casos con terminación funesta.

En los nifios abundan ios casos de gripe y los hay tam­
bién de sarampión y escarlatina.
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C r ó n i c a s

Dolorosa pérdida.—Como ae desprendía del suelto publi­
cado en el número anterior, aún no había entrado en prensa 
éste cuando dejaba de existir, volando al cielo, la sefiora de 
Escosura, hija de nuestro co-redactor 3r. Pulido, sumiendo 
en el mayor desconsuelo á las dos respetables familias de 
Escosura y de Pulido. El entierro, verificado el dorainao, fué 
elocuente muestra de la gran estimación de que goaan en 
esta corte ambas familias, pues el Senado, el Congreso, la 
magistratura, el profesorado en todos sns órdenes, las Aca­
demias, todo el protomedicato, el clero, centros y asociacio­
nes científicos, artísticos, filantrópicos, indnstrialéí, prensa 
periódica, se asociaron al duelo de las familias atribuladas 
por tan honda desgracia.

Muy de corazón nos asociamos al dolor que embarga á la 
familia de la difunta (q. d. D- g.) y en particular al de nues­
tros estimadísimos amigos los Drea. Puli'to (padre ó hijo), 
para quienes deseamos la reeignación cristiana, único bál­
samo que mitiga dolores tan acerbos.

Obituario--Ha fallecido en Alcalá de Henares el ilustra­
do doctor D. José Trapero Guzmán, médico de la Galera y 
también, durante muchos afios. médico que fué de la Cárcel 
Modelo de esta corte.

—También ha fallecido en Frigiliana (Málaga) su médico 
titular D. Paulino Romo y Martlnez-Lázaro, autor del P r o  
y u to  d e  M o n te p ío  de m éd icos  t i tu la re s  publicado en loe nú­
meros 2.628 y 2.c*24 de este semanario. El Sr. Romo, cuya 
muerte ha sido muy sentida, deja numerosa familia, enya 
-risteza aumenta la circunstancia de no pertenecer el difunto 
ni Montepío |éi, que tanto se desvivió por so creaciónl

Plaza provista.—El tribunal encargado de juzgar loa ejer­
cicios de las oposiciones á la plaza de médico del Hospital 
de San Sebastián (Guipúzcoa), ha propuesto por unanimidad 
pata dicho importante cargo al distinguido médico de Peral­
ta de Navarra, D. Mariano Echauz, á quien felicitamos cor­
dialmente por BU triunfo, tan grande como legitimo._

Obra premiaifa —La notable obra P a to lo g ía  y  C lín ic a  de 
la  cortesa  ce reb ra l, del Dr. Royo Vilanova, ba sido premiada 
con 3.10 pesetas en el concurso Villa Hermosa-Gnaqui.

Felicitamos al docto catedrático de la FaculMd de Medi­
cina de Zaragoza por la distinción de que ha side objeto su 
iiouble obra, y que corrobora el laudatorio juicio crítico que 
ha merecido á la prensa médica en general.

Feliz viaje.—Ha salido para Alemania el joven doctor don 
Juan Bautista PeBet y Aleixandre, con el objeto de perfec- 
ciouar sus estudios en aquellos famosos laboratorios, po­
niendo así digno remato á una lucidísima carrera, lograda 
con las mejores caUflcaciones.

Este discípulo de la Universidad de Va'encia, qne sólo 
cuenta veintiún afios, es ya doctor en Medicina y en Cien­
cias químicas, alumno también del quinto afio de la Faonl- 
Ud de Derecho, caballero de Alfonso X II por premio conce­
dido en virtud del couenrao escolar celebrado con ocasión de 
la visita regia, y posee además los títulos de perito químico 
y de perito mecánico. ,

Dárnosle la enhorabuena (asi como ásu padre, el distin­

guido catedrático de Terapéutica de la Facultad de Medicina 
de Valencia, Dr. D. Vicente Peset Cervera) y le deseamos 
toda la suerte á que se ba hecho acreedor y-or sus nobles 
afanes.

Obra francesa.-Con el título de G u id e  p ra tiq u e _  des m a - 
¡ad íes de la  go rg e , d u la ry n x ,  des o re ille s  e t d u n e z {ca v ité s  acees- 
s o ire s  co m p ris e s ) acaban de dar á luz loa Dres. E. J. Mourey 
A. Blinde!, profesores déla Facultad de .Medicina de Burdeos, 
un volumen, encuadernado en tela, de 7e0 páginas, con 368 
grabados (algunos en colores), que se vende á 9 francos en 
cana Octave Doín, editor, 8, place de l'Odéon, París. Nuestros 
lectores conocen anteriores ediciones de esta obra, por ha­
berla traducido el Dr. Corupaired para la B ib lio te c a  de El 
8i<i> o, y por ella pueden juzgar del mérito de la presente.

Ascensos y excedeocias.—El Ayuntamiento de Madrid ha 
aprobado los signienies ascensos reglamentarios: por virtud 
de la excedencia concedida ai médico segundo de la Benefi­
cencia municipal, D. Dionisio Yuste Garcés, á médico segun­
do, D. José M.a Arnal; á médico tercero, con el haber de
2.000 pesetas anuales, O. Isidoro Rodríguez Trigueros; á mé 
dico tercero, con el Imber de 1.750 pesetas, D. Pedro NúBez 
Martín, y ba nombrado á D. Luis Felipe Vilas mé lico grati­
ficado con 760 pesetas anuales.

Igualmente ha concedido dos años de excedencia á los 
médicos snpernumerarios D. Jacinto de las Cuevas Pulido y 
D. Ernesto Botella, los cuales deberán ocupar, á su reingre­
so, los números 1 y 13, respectivamente, en el escalafón de 
sn clase, que son los que tienen en la actualidad.

Sea enhorabuena.—En vista de la propuesta de recom­
pensa reglamentaria, formulada por el director de la Acade 
mia Médico-militar á favor del médico mayor de Sanidad 
militar D. Eduardo Semprúm y Semprúm, por tiempo do 
ejercicio en el cargo de profesor en la citada Academia, el 
Rey (q. D. g.) ha tenido á bien conceder al referido jefe la 
cruz do segunda clase del Mérito Militar con distintivo blan - 
co y pasador especial del <Profesorado», como comprendido 
en el art. 6.® del vigente reglamento orgánico de la Acade­
mia Médico-militar, aprobado por Real orden de 22 de Abril 
de 1899.___________________________

SOLUCION BENEDICTO
d e  s l l c e r e - f e a f a i i o  d e  c a l  c o n  C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tubercnlosis 
bionquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, postra 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men 
tales,caries, raquitismo, escrofnlismo, etc. Fraaco, 9 ,5 0  
peaelaa. Farmacia del Dr. Benedicto. San Bernardo, 41, 
Madrid.

A ) presente número acompafia un prospecto cuya leetnra 
recomendamos á nuestros lectores, sobre el Jarabe  

Benzo -c inám ico  con heroiua, preparado por el Dr. Ma- 
dariags. Contiene á saturación todos los principios balsámi­
cos, extraídos dirpctamente por un procedimiento especial, 
de loa bálsamos de Tolú y del Perú, en forma de ónt- 
zoatos, c in a m a tos , etc.

adoptado en el Primar
dispensario

Antituberculoso de
B A R C E L O N A

v V ^ - . - v s

. o INALTERABLE

í e r

línsayado con gran éxito en todos loe Dispen­
sarios Antituberculosos, Sanatorios, Hospitales y  

Clínicas particulares de España, Portugal y  América, en 
el tratamiento de ia

T U B E R C U L O S I S
, -A.nena.lst, lyTe-ULraeteaaia, BxoHq.*a.itis cróni­
ca, -A-nD-a-rcLlii-aria, CcnTralecerLCias d.lfíciles, 

etc., etc-, 3  ̂ estad.es coHS'o.rLtitros en g-eneral. 
Los señores médicos que deseen ensajar el Histógeno, sinanse pedir una muestra j  se las remitirá libre de todo gasto 

Se  vende en todas  la s  fa rm a c ia s  de  E sp añ a ,  P o rtu ga l  y A m ér ic a .

kr&lrM.—TnrnD*> d» Knrif3* Tsoioro, lapaco, oáasro 109, y Boad* d* VaUnai», númsro 8 —Teléfono BM.
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Vacantes.
En 8Sta » 6 0c i6 n apareeon todas las v a c a s t b s  de qne o fio ia l n 

ofloiosam ante tenem os notio ls . y  no lia y  perlód iooqne de eUae dé 
onento antea qne noeotroe. L o s  oomprofeaores y  loe a loaldes tienen 
a b ierta  esta eeooSén y  la  de E s t a í í t a  DS p ABTUJOS, para onantae 

notia ias aean gueto ioe en enviam os.

Ltt de médico titolar—por dimieión-de Aytona (LA 
rida^ habitan tea 2.156, dotada con el sueldo anual de 500 
pesetas pagadas de fondos municipales por la asistencia 
de las familias p jbres', mas.lo que puedan producirle las 
ieualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el S 
de Diciembre al alcalde D. José Ornes.

—La de médico titular del segundo distrito de Ken- 
teria (Quipiizcoa). habitantes 2.984, dotada con el sueldo 
anual de 1 500 pesetas. Los aspirantes, además de reunir 
las cualidades generales para ser médico titular en estas 
provincias, han de poseer el idioma vascongado, siendo 
nreferidos en el nombramiento los qne acrediten e! ejer­
cicio da la profesión durante algdn tiempo. Solicitudes 
hasta el l9 de Diciembre al alcalde D. José de Insausti.

—La de médico titular—por renuncia—de Cacabelos 
(León) habitantes 2.287, la cual se proveerá con arreglo 
á lo dispuesto en el Reglamento del Cuerpo de médicos 
titulares vigente; el no libramiento se hará por plazo ili-  
S S o !  y ef asignado es el de 750 pesetas anua-
les, satisfechas de fondos municipales y por trimes^es
vencidos con el descuento prevenido por la ley, y que el 
cumplimiento de sus obligaciones serán aquellas que les 
impone la Instrucción y Reglamento ya citado, siendo

—La de médico titular—de nueva creación y falta de 
aspirantes en la anterior convocatoria — de Jamilena 
(J..éD), habitantes 2.816, dotada con el sueldo anual de 
1.5 0 0  pesetas, pagadas de los fondos municipales por la 
asistencia de las familias pobres, quedando el agraciado 
en libertad de concertar igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 23de Diciembre al alcalde D. Fe­
lipe Martínez Garrido. , „  ,  n

—Las dos plazas de médico titular de Medina de ro- 
mar (Burgos), habitantes 2.309, dotadas con la asigna­
ción anual de 750 pesetas cada una. pagadas por trimes­
tres ven..ido8 de londoB de este Ayuntamiento, con la 
obligacióif de prestar cada módico asistencia facultati­
va á 50 familias pobres clasificadas por el municipio, 
enfermos asilados en el hospital municipal y pobres 
transeúntes, con las demás obligaciones que so determi­
nan en la luslruocióu general de Sanidad y reglamento 
del Cuerpo de Médicos titulares vigentes. Solicitudes 
hasta el 25 de Diciembre al alcalde D. Francisco Angulo.

—La de módico titular de Moncofar (Castellón), ha­
bitantes 1.311, en camplimiento de lo dispuesto en el re. 
glamento para el servicio sanitario de 14 de Junio de 
1891 y Real orden de 12 de Marzo de 1904. Las demás 
condiciones se hallan de manifiesto en la secretarla del 
Ayuntamiento. Solicitudes hasta el 18 de Diciembre ai 
alcaide D. Francisco Isach.

—La de médico titu lar—por defunción—de Monreal 
(Navarra), y sus anejos Alzorriz, Najiirieta, Unciti, Zo- 
roqniain, Oemborain y Zabalceta, del valle de Unciti, 
con la renta anual de 260 pesetas y 600 robos de trigo 
por la asistencia á familias acomodadas que resulten en

Giro contra los suscriptoresi
Seeíin  ventamos anunciando hace d ía s , hem os entregado el d ía 2 6  de N o^em bre  á  nuestro 

hannuero el eiro contra lo s suscriptores que aún no han abonado el actual ano 1 9 0 7 , que y a  toca á 
su  término. L e s  rogam os h agan  electivas la s  le tras á  su  presentación, pues lo contrano nos irroga 

m uchos gasto s y  grandes sacrificios^________

las familias pobres á quienes ha de prestar asisteucia f^cultSva las que resulten en el distrito que podrán 
aumentar ó disminuir segdn la
de ellas está ordenado hacer. Solicitudes hasta el 19 de
Diciembre al alcalde D. Francisco Sánchez.

- L a  de farmaoéutico-por renunoia-de Lobón (Ba 
daioz) habitantes 1 .18 8 , dotada con la retribución por 
residencia y servicios sanitarios de 264 pesetas anuales 
S a la B  por trimestres vencidos; estando PreBupnestad^ 

nBsetea úara pagos de las medicinas que precisen lOO 
familias de ?as m̂ás pobres de la localidad cuya lista rec­
tificará el Ayuntamiento anualmente, y puesto de la 
Guardia civil. El contrato será por tiempo ilimitado con 
las condiciones que constan en el expediente respectivo 
y qurestáde mLiflesto en eata Secretaria municipal, 
iolicitudes hasta el 21 de Diciembre al alcalde D. Barto­
lomé Martin Gómez. . ,

- L a  de médico titu lar-por renuncia-de Peral de
Arlanza (Burgos), dotada con el haber anual de 750 pese­
tas por la asistencia de nueve familias pobres y tran-
«ñatea pagadas por el Municipio por trimestres venci-
Z T Z i ^ ^ n l o  contratar coa 100 vecinos acomodados de
la loLudad que podrán dar un rendimiento de 140 fane­
gas de trigo^ á recolectar en Septiembre de cada ano. 
Además podrá contratar con el Molino, Granja de Pmi- 
11a y Retortillo, que distan 8 kilóinetros de esta pobía- 
c*óm Solicitudes hasta el 2l de Diciembre ai alcalde don

®®^!?La^” médÍco titu la r-por dimisión--de Baltanás 
(Falencia), habitantes 2.668, dotada con el sueldo anual 
de 1000 pesetas, pagadas por trimestres vencidos del 
presupuesto municipal por la asistencia á l20 familias 
Dobrel El agraciado vendrá sujeto al cumplimiento de Fas obligaciones que señala el reglamento de 14 de Junio 
de 1891 y la vigente ley de Sanidad y para su provisión 
su tendrán en cuenta los méritos científicos de los aspi­
rantes que deberán hacer constar con su correspondien- 
í^hoj^ de estudios, quedando f
igualas con los demás vecinos. Solicitudes hasta el 23 de 
Diciembre al alcalde D. Fernando Mlngnez,

dicho partido; siendo ambas cantidades satisfechas en 
el mes de Agosto de cada afio en la forma que se con­
venga. Las condiciones se hallarán de manifiesto en esta 
alcaldía. Solicitudes hasta el 18 de Diciembre al alcalde 
D. Francisco Setoain.

—La de médico titu lar-por dimisión—de Ting (Oas- 
tellón), habitantes 1.460, dotada con el haber anual de 
760 pesetas, cobradas por trimestres vencidos y oon 
obligación de prestar asistencia facultativa gratuita á 
lOO familias pobres y al cumplimiento de las obligacio- 
nes que determina el reglamento de 14 deJunio de lb91, 
quedando el agraciado en libertad de celebrar contratos 
particulares con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 10 de Diciembre al alcalde D. Manuel Roca,

—La de médico titular de Alfoz de Brida (Burgos), 
habitantes 756, con el sueldo anual de 750 pesetas, paga 
das trimestralmente de fondos municipales, cuyo sueldo 
no cobrará el agraciado hasta l . “ de Enero de 1908, reci­
biendo sólo hasta dicho día el que consta en el presupues­
to que actualmente rige, por la asietenoia de 20 familias 
pobres, causas de oficio, certificaciones y reconocimien­
tos de quintas y demás casos que puedan ocurrir, siem­
pre que del cuidado y cargo de este Ayuntamiento sean; 
siendo libre el agraciado para ajustarse con los vecinos 
de los pueblos dei distrito y forasteros limítrofes. Solici 
tudes hasta el 6 de Diciembre al alcalde D. Esteban Ló­
pez

—La de médico titular de Fuentes de Valdepero (Pa- 
lencia),;habitant68 1.020—por renuncia del que venía des­
empeñándola y por acuerdo de dicho Ayuntamiento en 
Junta de asociados,—con la dotación anual de 750 pese­
tas, cobradas por trimestres vencidos, para la asistencia 
de cuarenta familias pobres, nifios expósitos, enfermos 
transeúntes y demás servioioB propios del cargo. El se­
ñor médico que sea nombrado titular queda en libertad 
de'contratar las igualas con los vecinos pudientes, las 
cuales Bsceuderáu de 54 á 66 cargas de trigo, cobradas en 
el mes de Septiembre de cada un aBo. Solicitudes hasta 
el 8 de Diciembre a! alcalde D. Bernar lo Mobellán.
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EL SIGLO MEDICO
Se publica 

todos los domingos.

BOLETiN DE MEDICINA, BACETA MEDICA
GENIO MEDICO-aUIRDEGICO

Y
I . A  C O R i R B S P O N D B l N O I  A  M  A  D  I  O  A

Fuiidaiti por D. duim OumU y Okemor.

Publica una BIbItot ca 
sanaaente económi«  .

Periódico ie  Hedicina, Cirugía y  ?arinacia, con sap d o  á los intereses morales, cientificos y  profesionales de las clases necicas
F U N D A D O R E S

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, M ÉN DEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Prado* Sg luicrlpoUn <lg EL SIGLO ■•drid: 3 peseiaa trUaesire, 
Provigpiat: 4 pedeMe Crimeglie.8 «emegtre, j  15 at abo. 

Extranjero y Ultramar: 20 penetaa.

PROPIETARIOS

Üiigii Sirrit —  &. Cirlis lufa Sirtua. —  0. iatel Pillla.
DIBECTOB OERENTS 

D .  R A M O N  S E R R E T

Pradoa da auacrlpcion de la BIBLIOTECA 
Haae grandae rebajas en laa 

obraa que pnbllea á loa soaeripto- 
re i de El Siglo Médlco.

OURRY
O.CSda Yodo por cocherada 

de las de sopa.
^  ANEMIA, LINFATISMOr AMENORREA.
C í  • R P C O M A R  é H IJO. B A R C E L O N A .  -  Di

Y O D O T A P T I C O
EL MEJOR MEDIO OE ADMINISTRAR EL TODO.

ENFERMEDADES d e l  PECHO
D e p ó s i t o  e n  t o d a s  las F a r m a c i a s .  m

Suitiluye ti ACEITE de HISAOO I 
da BACALAO. i

_ Ul _
hnaaai na taaociB ii*

P I L D O R A S ^_ DIL Doctos ____

DEHAUT
• 0 » PAJUS

loo titubean en purgarse, cnando/ol 
■necesitan. N o  temen el asco ni ail
lcausancio,porgue,contraii>9 uesu-l
iceiie con ios d em ás purgantes, estel
■ no obra bien sino cuando se tomsl
■ con buenos alúnen os^bebibasIor-T 
I tiñcantes, cual el v in o , e ¡ ca fé , e ¡ tá.l 
I Cada cual e s c o g e ,p a ra p a rg a rs e ,¡al 
Ihorayia co m id a  guamas la conrie-l 
1  neo, según sus o c u p a c io a e s .C o m o l 
leí causando gue ¡a p u rg a  o c a s io n a l 
Tgueda c o m p le ta m e n te  a a a ia d o F  
* por e l e fe c to  de la bu en a  a l i - f

^ m e n ta c ió n  empleada, uno s e t  
Ldecide fá c i lm e n te a  volver 

^mpesarcuantss vece^ 
sea necesario.

Estreñimiento

TUBERCULINA T. J .
del D o c t o r  J A C O B S

P r o fe s o r  a g re g a d o  de la  l  a cu U a d  da M e d ic in a  de B ru s e la s .

La TU B E R C U L IN A  T . ü . del Doctor Jacobs es una v a c u n a  
b a c te r ia n a  ¡irovimeiiLe ileuiicullivo sobre caldo de bacilos de tuber­
culosis hiiiiiuiia.de una v iru le n c ia  s iem p re  id é n t ic a y  con stan te .

y £ / /T A J A S  Q ue p r e s é n t a la  T U B E R C U L IN A  T. U. :
1 ' A c t iv id a d  con sta jite ;
S* í ie a 'o ióT i ge n era l 6 lo ca l n u la ;
3 * c^radtiaoión exa cta  del tz'atamientOf e l cu a l puede cbn toda segu- 

rid a d  conducirse, m erced  á  su técnica perfócta. establecida de acuerdo 
con e l m étodo r ig o ro s o  resulcante de l exam en del ín d ice  opeózúco.

I.H TU B E R C U L IN A  T . J. se expende en amjiollus diversaniaiite 
(Mlore;idits según ios 7 grados de dilución, cuya actividad crece 
de.-;de el n® l al ii" 7. __________

i.vD icscio itE S ; Todas las manifestaciouas de la TUBERCULOSIS HUMANA.
D8PÓS1T0; LABORATORIOS CLIN -  PARIS. 1458

P í l d o r a s  de

T T T O

e¡más saavey más seguro
LAXAT IVO

q u e  r)o p r o d u c e

NI C Ó L IC O S  
NI N Á U S E A S  

NI DIARREA
1 A 2 pildoras, por la noche, 3 la 

comida ó mejor al acostarse. 
MIDY, 113.F« S'-Himorá, FafiajiWutira.ilu,

C A R N E - O U I N A - H I E R R O
M E D IC A M E N T O - á L lá ie N T u ,  el más poderoso R E G E N E R A D O R  

f ir e a c r lto  jm>v lea a ié A te o s .
Esta Vino, con oose de vino generoso de Andaiucio, preparado con jugo de 

carne v lea aorlezar más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Cloros.’#, áncma profunda. 
Menstruaciones - lo lo rosa s , C a len tu ra s dfl ías Colonias, M.iiarí», . ia

&02, »uo Kicb..ileo. Patrie, y en todas farmacias del extranjero.

La A m en op rea ,.- la  D is m a n o r r e a  y  la M e t r o r r a g ía  ceden rápidamonte ,si se usan l^e cap 
Bolas deAPlOL de JORET y  HOMOLLE. Este medioamento, verdadero r e g u la io r  de la  m e n a t r m c t in ,  n o  

■̂ Olreoe peligco algaao a u n  eu taso de p re ñ e s .  PABIS, ParateU t. S liili, ItS, na 8»la« amrli tataa.raraiaUa.

" I
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C O RR ESPO ND EN C IA (1)

Advertimos á nuestros suscriptores que no se 
contestará particularmente ninguna carta que no 
vaya acompañada de un sello de 15 céntimos.
D José Santamaría.—Pagado S ig lo  fio Octubre 1908.
D. Alfredo Eegujra.—Id. Siglo fio Julio 19Ü8.
9. José Albiol.—Id. Siglo fio Diciembre 1-J07.
D. Anastasio Castro.—Id.
D. Vicente Alonso Arija.—IJ.
D. Rafael Zurdo.—Id.
D. Pedro Boada.—id. « v, . t. lono
D Antonio Vivas.-Id. Siglo fin Noviembre 19U8.
D. Anastasio González Arias.-Id. Siglo fin Diciembre 

1907.
D. Angel Peña.—Id.
D. Alberto González.- Id.
D. Melquíades Meneses.—Id.
D. Toribio Pereda.—Id.  ̂ w ,qaq
D Isidoro Saludes.-Id. Siglo fin Septiembre 1 ^ .
D. Santiago U lla .-Id . SieLo fin Diciembre 1907.
D. Pablo de la Cruz.—Id.
D. Félix Vázquez.—Id.
D. Leocadio Melero.—Id.
D. Pablo Espinosa.—Id.
D. Andrés Baz.—Id.
D. Antonio Bueno.—Id.
D. Basilio del Barrio.—Id.
D. José Rttiz Argüelles-—Id.
D. Abundio Manrique.—Id.
D. Florencio Galarza.—Id.
D. Agustín Cisnai.—Id.
D. Pascual Lazcorreta.—Id.
D. Honorio Fernández.-Id.
D. Francisco Kamajo.—Id. „ . v lam
U . Manuel Ros Mateo.-Id.
O Manuel Fidalgo.-d. Siglo fin Diciembre 1907.
■D. Ambrosio Partearroyo.-id. u « lOriR
D. Joaquín Blanco. -Id . Siglo fin Diciembre 19^.
D. Miguel Oasañet.-Id. Sig lo  fin Diciembre U07.
D. Manuel Fnrio.—ld- 
D. José López Palacios.—Id.
D. Joaquín Qosalbes.—Id. _
D José Parra.—Id . S ig lo  fin D iciem bre 1908.
d ! Martin María Godínez.- Id. Siglo fin Diciembre 19 .
D Eufemiano Queralt.—Id.

g ; S d l o S t S a d S : - I d .  Siglo fin Septiembre

D jS'GonzálezNebreda.-ld. Sioi^ fin Dicierubre 1907,
D. Ramón Cruzado.-Id. Siglo Octubre
D. Salvador Andrés Hernández.-Id. Siglo fin Octubre

D. P̂ ê ro Jorquera.—d. Siglo fia Diciembre 1907.

a  íín c “ ‘:iípIre^MT;?i;ez.-Id, SiGLG fin Agosto 1908, 
D. José Arienza,-Id. Siglo fin Diciembre ^ ^ 8  
D. Alberico Barrigón.-ld. Siglo fin Diciembre 1907. 
l). Antonio Reguillo.—Id.
Ü. Eladio Alonso.—Id.
D. Constantino Ruiz.—Id.
D. Lorenzo de la Cruz.—Id.
!•. Santiago Osarte.—M.
D Adolfo Fernández Estetanía.-Id.
D C ristóba l Rodrigues Tenorio.-Id. k  « lUGft
1) José Blasco Bermejo.-Id. Sig l o  fin Octubre 19X.
D. Timoteo Martín.-Id, Siglo fin Diciembre 1907.

D Hi^lRo^Tfb^s.—Id. Siglo fin Septiembre l903.

S; S .»o í « D lc i» b ,. . »7.
ü Demetrio Etchevers.—Id.
D. Fidel Garrido.-Id.
D. l  ázaro Lorite.—Id.

f l l  lloeamos a nuestros suscriptores que se fijen en 
está secció^ Los que deseen obtener contestación priva­
da A BUS cartas deberán remitir an sello de 16
noes de lo contrario se les contestará en este lugar del
neriódieo. Todos los pagos que se hagan por los sus­
criptores se consignarán sin falta en esta sección.

Emilio Mufioz Leza.—Id. S ig l o  fin Diciembre 1907.
, Amalio Blas Lancho.—Id.
Constantino Alonso.—Id.

, Joaquín María Cuadra.—Id.
, Enrique Delgado.—id.
. Ginés Meseguer.—Id.
. Teodoro Ag'iivre.—Id.
, Vicente de Vegas —Id.
. Nicolás Blanco.—Id.
. Francisco Losada. —Id.
Francisco Navarro Alguacil.—Id.
Juan Lamadrid.—Id. S ig l o  fin Septiembre 1908. 
Raimundo Jurado.- Id. S ig l o  fin Junio 1903.

. Santiago Lope Ruperez.—Id. Siglo fin Septiembre 
1907.

, Manuel Magallón,—Id. Siglo fin Diciembre 1907.
. Angel Ufano Vicente.—Id.
. Luis Escolar.—Id.
. Francisco Rniz Borrego.—Id.
 ̂Venancio España,—Id.
Mariano Hernández. -  Id.

'. Manuel Sayans.—id.
I. Antonio Tubió.—Id.
I. Lorenzo Rodríguez.—Id.
>. Regino Granero.—Id.
I. José Pardo Deiva.—Id.
I. Fernando Barrera.—Id.
1. Ignacio Casares,—Id. 
i. Ignacio del Mazo.—Id.
I. Isidoro Gutiérrez.—Id.
). José Moreno.—Id.
). Rafael García Villalba.—Id.
). Julián 8egovia.-Id.
). Cayetano Medrano.—Id.
). José López Sánchez.—Id,
), Joaquín Albiol.—Id.
), Francisco García.—Id.
). Miguel Boscb.—Id.
), Enrique Castilla.—Id.
), Galo Ajo Velasco.—Id.
1. Cristóbal Almarcegui.—Id.

Abdóú Sánchez.—Id.
1, José Gallego.—Id.
I. Juan Antonio Sedaño.—Id.
9. Gregorio Ayuga.—Id.
J, Ramón Muñoz García.—Id.
3. Leonardo Caballero —Id.
D. Enrique Püiai —Id.
D. Juan Antonio Marrón.—Id.
D. Víctor Enriques Gundin.—Id.
ü . M anuel Góm ez M artín ez.— Id . S ig lo  fin  septiem bre 

1908.
D Zoilo Z. Zalabardo.—Id.
D Miguel Heriero.-Id. S ig l o  fin Junio 1907.
D. Rodrigo Vázquez.—Id. Siglo fin Junio 1908.
U. Félix Jar*.—Id. Siu lo  fin Diciembre 1907.
D, Juan Dolz,—Id.
D. Desiderio García.—Id.
D. Manuel Montero,—Id. SIGLO fin Jamo 1908.
D Ricardo Cortés.-Id. Siglo  fin Septiembre 190S,
Ü. Juan Antonio Sicira.—Id. Siglo fin Diciembre 1907.
D. Elias AMave.—Id. „ r, . u ,r .n c
D, José González Segovia.—Id. Siglo fin Septiembre 1908. 
I)'. Ricardo Nilñez.—Id, Siglo fin Diciembre l907.
D- Aquilino Pérez.—Id.
D. Luis Alonso.—Id.
D. Balbin i Valverde.—Id.
D. Francisco Hernández.—Id.
D. José Tarrago. - Id.
D. Juan Tauler.-^Id.
D. Daniel Martín.—Id.
D. Francisco Saldafia.—Id.
D. José de Arriandiaga.—Id. S ig lo  fin Marzo 1908.
D. Manuel Vela Sánchez.—Id. Siglo  fin Diciembre 1907. 
D. José Moya Carvajal.-Id.
D. Tendiselo Cobo.—Id.
D, Antonio Fernández Rodríguez.—Id.
D. Francisco Giruna.—Id.
D Rafael Lira.—Id.
D. Manuel Balboa,—Id.
Dr. E. Blasc.'. - Id.

(,0ontinü» en la pftg. VI-J
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E U Q U I N I N A
G i T r i i T z i s r ^  s i i i T

Efectos iguales á  la  q u in in a  en las fiebres, estados gripales, 
paludism o, tifu s , tos fe r in a  y neuralgias.

VALIDOL
Analéptico enérgico y á la  vez no ir r ita n te , {Antihistérico, 
Antineurasténico y Estomacai. Es además un remedio exce­

lente con tra  el Mareo.

E S T O R A L
Notable rem edio con tra  el Resfriado, se expende en fo rm a 
para su uso de fin itivo , bajo la denom inación de P o lvo s  

lan tica tapra les  de  E S T O R A L .

D Y M  A L
Antiséptico seco non-irritante, inodoro, concreta las secreciones y 

procura rápida cicatriíación en las heridas, queaaduraa, hiperhidrosis, 
intertrigo yotrasenfermedadea cutáneas. Por su baratura es preferi­
ble á los otros sncedáueos del iodoformo.

Representante: WALTER WiCKE, M agda len a , I, M adrid .

A P B N A 8  HABRÁ M ÉD IC O  Q UE N O  H AYA RECETADO E N  LA MAYOR  
P A R TE  DE LAS  AFECCIONES DEL TUBO DIGESTIVO EL

ELIXIR ESTOMACAL
de SA IZ  D E C A R LO S

Su crédito es ya tal, que ha tomado puesto preeminente en 
la terapéutica, y se le prescribe como un agente poderoso cuyos 
admirables resultados no se hacen esperar. Sus efectos son au­
mentar la secreción de! jugo gástrico, auailiar su poder diges­
tivo, aumentar la tonicidad muscular y nerviosa del eatóm a-  
go e intestinal aumenta el apetito, suprime la pirosis, hipe- 
racidez y vómitos, tonifica, no sólo el aparato digestivo, sino 
la economía en general, pues el enfermo come más. digiere me­
jor, y por consiguiiente, se nutre, por lo cual es útilísimo en las 
anemias que dependen de digestiones imperfectas; disminuye 
y evita las fermentaciones anormales, y quita el dolor y la pe­
sadez gástrica, curando la úlcera del estómago, la dilatación 
y los catarros intestinales en niños y adultos. Es de agradable 
sabor, y completamente inofensivo, lo mismo para el enfermo 
que para el que está sano; puede usarse á la vez que las aguas 
minero-medicinales y en sustitución de ellas y de los licores de 
mesa.
Serraco, 80, Farmaeia, MáSElD, y prineipalM de Eipa&a, Onba,

Uéxieo, Amériea del Sor, Estados Unidos é Inglaterra, Filipinas

I-)

A .  L O S  E s T A ^ i S  Q  U  i C K O S
La Compañía Arrendataria de Tabacos da el 10 por 100 de premio á los 

expendedores por la venta del

SOBRE-MONEDERO
para circulación por correo de valoree en metálico, con garantía d e l E s ta d o t 
qu e  abona lo  decla rad o en  caso de e x tra m o . R e ro ic io  p o s ta l o f ic in l. Pueden remi­
tirse hasta 60 pesetas en cualquier clase i'.e moneda. Los pedidos á los repre­
sentantes y subalternos de dicha Compañía Ar. endataria eii cada provincia. A 
26 céniimos en todos los estancos. Oficinas, Goya, 10, Madrid.

ANALISIS
de o r in a s ,  e spu tos , leches ,
minerales, aguas, etc.
Laboratorio dei Dr. E. Ortega,

Sucesor del Dr. Calderón 
C a r re ta s ,  14, M adrid .

í ’ u n d a r t o  e n  1 €1 0 .

JE» A S T I L L A S
CLORHIDRATO DE OOOAINA Y ttENTOL
La i propitdadei terapéntleai de aitoi 

due mediiuoentoi, lee haee eéeM si en 
todei le í eíeeeionei de le  geigente.
Fa r m a c i a  ds  b o r r b l l  b e r m a n d :

M A D R ID  ^  B A R C E L O S e
f  CEUTA DEI. ROL. A -Al O.
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* e í  P *

i
N ffi iS B ^

' .SoS-. J o 3 ®
- 5“

u i s

. a  te»
-  lo®S

o

U t H h

'0 ^ p í

l i s
0 • %

i l

§
•  -ñu

A N A L IS IS
orinas, esputos, leche de mujer, lí­

quidos de punción, etc.
l'UB KL

O R .  P . C A R U A N A .
£ ob i la d r n z o ,  1. 

Farmacia-Laboratorio. Madrid,
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aKRCIOMES DKL ftPARATO R E S P iR i^B IO -T U B E K C U L O S tS

EUCALIPTO L ABSOLUTO iO PO FO BM O -CREO SQ TI^APO
i J a w r i S E R T M C p  M W C O I W P A R a g k ^ ^

\  F O S F A T O - G L I C E R A T O  
DE C A L  PURO

I d it S rtt im a  n troloto, I • m
I  ÑeuratthéiUa, I  ^ 3 »  1
L C ic i to  dé trabajo. J

o O ® .V s 'S " ‘' I « í «  1
DIPiaiTO OINKItAL;

CV»*̂  r T u r r i j o r  ^ Gv Pifis, 6, ITMlie Ticlorii

X .̂A.S G O TA S  C O I^O E N T R A D A S  r»B__

HIERRO BR A VAIS
jp . (F E R  B R A V A IS ) S o n  e l  r e m e d io  e l  m e s  e n c a z  c o a ^ ra

DEBIMDAD, FALTA DE FUERZAS, EXTENUACION
ANEMIA, CLOROSIS Y COLORES PALIDOS

El H ie r r o  B ro v o is  cm ece ü olor > de labor. Recomendado por lodos los mcdicoi
.eo COSTRIÑB JAMÁS. NUnCA KSNEORZCE LOS KISNTES.

Dsteosfifie de Isa Imitsciesei. — E n  m u y  p o c o  t ie m p o  p r o c c n a  ;

____  _  SALUD, VIGOR, FUERZA, BELLEZA
8B H U .I.l ES TODAS U S  FARMACIAS Y IIBOQUERIAS 1 Dcp'isií • ■ <30, p L n fa ye tle , P A R IS

0 ® 0 ( S ) 0 0 0 @ ^ ( S ® ^

AMPOLLAS BOiSSY<
par» Iñfiáiacfon»» Una tic$l»por»meoíií
^Udurpcr ii« 4los runU* de la Ampnlli, rt'coĝ ’r 

el li4¡uÍüoea ud pRuHo, y n..''erlo lospírar :il cu ferie*.

A m p o lla s  Boissy
oanlODUROn.ETILO

Alivio imn 'dí.iln y A  O  TX/T JX
i'iiM'tiiti cunirl' U il’I

ü m p o lla s  Boissy
[GJ NITRITO ie AHILO

Alivio inmedúlo y curacidn completa

t¡d A N G IN A S  d^PEC H O

SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ainpollas e t e r

ATAQUES DE NERVIOS. SÍNCOPES, ETC.
1<«I3S esLU Ain;»'ilias i' couS'mtih id ienouljnicnle 

aun cu los países Ciiii'l̂ s

J . A . K , ^ B E ¡

lODUROdeSODIO
DE B O ISSY

l ’aU’ncia depurativa contra S illlts , G gcr6to lis , 
Gota. Aem a. A n g in as  de Pech o , ele.

lK'|iósUo cu T a iu s  : 2, P la za  Vendóm e

0 0 0 0 0 0 ® ® 0 0 0 0

Productos ea D' DOTEN
E 3£ p e r lm © n ta ,c io s  en , l o s  H o s p i t a l e s  c ié  F a r i s

(C o m u n ic a d o  p r e s e n ta d o  á  la  A c a d c m i . i  d e  M e d ic in a ,  e n  7 3  d e  F e b r e r o  /poo).

SUERO ANTI-STAPHILOCÓCCIcd
C o n t ie n e  lo s  principios activos 

d e  la s  Levaduras de Cerveza y  de Vino.

S T A P H I l l lS rD ^ rb ' DOYEN
So2mc/óii coHcenfiüda é in a lt e r . ib le  d e  lo s  principios 

activos de í«« Levaduras de Cerveza y de Vino.
Se adiniutsíra p o r  la  uiti pósírti u.

STAPHILASA lOOURADA» D' DOYEN
U n a  cu c h a ru itn  d e  las d e  t im a r  supa , d r  esta  s iilu c ió n , 

c o n t ie n e  i  pnmo de loduro Potásico q u ím ic a m e n te  p u r o .

STAPHILASA BROMURADAael D' DOYEN
; U n a  c u rb a ra d a  d e  ia s  de lo m a r  s o p a  de eeta  s o lu c ió n ,  
c o n t i m e é g r .  d e  Bromuro Potásico, qnidiiciinieiite p u ro .

PROTEOL P o l v )  u n t is é jd ic o , iw ^olub lc é in o d o r o .

Tralaniieiito esprdñco de las enfermedades 
oeasioiiadus por el Stapliilococo; Acné, Forun- 
oulosis, Antrax, Osteomielitis, Impétigo, 
Anginas, Bronquitis. Pulmonía. Influenza, 
Coriza, Estomatitis, Dispepsia, Enteritis ,etc.

La STAPHILASA, neutraliza los accidentes 
seciiiuiarios del lo d u ro  y del B ro m u ro  
Potásicos.

Bajo éstas formas pueden administrarse dósis 
masivas do loduro y Bromuro Potásicos sin 
temor á que se presenten ni el lodismo ni el 
Bromismo. ______ ___

Posee un Poder bactericido muy supe­
r io r al d>'l lodoformo, ni dfl Salol y al de los 
dninás polvos lUl^i^6(lliC"‘ .̂

VINO D E  BUGEAUD
/  Obra por la TeobrotUiiKt > Ivs Alcaloiile üe la 
V Quina ; Es im iónico do primer ord.-n ■ la 
J Neurastenia. Anemia y en indas las Conva- 

.P r e p a r a d o  con Quina..y Cacao de p r im e r a  e le cc ió n  liecenoias,usicümutatiil)i<;iii'.onifc;elüsTraus- 
"  y  v in o  a ñ e jo  v m y  d u lce . '  tornos digestivos nuloBEstómagos fatigados.

DEPÓSITO GENERAL : P. LE B E A U L T  & C ’*, 5, Rué Bours-l’Abbó. PARI.-.

Ayuntamiento de Madrid



•rtmíHUk
COp»T
cikfcrm;

HO
M

ER
, ETC.
IJdocDie

3 1 0

rófül̂ B̂, [ 
o, ele.
inííonie

T lS iS
RESFRIADO

BRONQUITIS
CATARROS

ASMA

CVBá CION SEGUBA
COK >1. uso DI L i

EMULSIÓN MARCHAIS
al CreoBota y GliceiofoBfato de cal

OE MARCHAIS (FRANCIA)

De 8 i  6 eaeharadaa de oafS en Que ts>» de tisane.

I E R R O  H U E V E N N E
4  caou de s u p u r e » »  j  de lu poderosa pus curuf C Í o ^ ^

I P o b r o íA d e  U »ftJ 3 0 í*^. — '  idapwdu. — £n; at/ltfíi foWato. P t f lt . l4 ,PaBM»i-AfM

117QÍQ0 aprobado por
U ACASCMIA dt
ImVBICINA doAAAlO

Gota, Cálculos 
Reumatismos

se COMBATEN con ÉXITO
por medio de las

S a l e s  d e  L i t i n a  
E f e r v e s c e n t e

LE FERDRIE
frW;-;
V^UTHIKE]

I v i ' b ^
ilc PateiSjé''d̂ > - j

i i f w S ' ,
«J! fiuíirrUP*

«i

iífê 'ílrá4t05TlliSjí»l
i ^ ’DU PUCOH S,Tr»*J 

ÎEBDRIEL É . & -

{C a r b o n a t o ,  B e n z o a t o ,  S a l i c i l a t o ,  C i t r a t o ,  

G/ioaro/osfaío, B r o m h id r a t o ) ,

Superior á todos los demás 
disolvente^ del ácido úrico, 
por su acción curativa, aún 
sobre la diátesis artrítica.

El acido carbónico NACIENTE 
que de él se desprende, al 
combinarse molecularmente 
con la L itin a , asegura su 
eficacia.

E S P K C I F I C A R  e l N o m b re  
"L E  PERDRIEL"psraeví(ar
su soetitx io ióo p o r  a im U eres  
io e í iC A c e a t  im p u r o s  ó  m a l  

doBiücadoe,

LE PERDRIEL V GMl,Euel£ilton,Faris
t  V  E N  T O D A S  U A S  F A R M A C IA S  >

iOTOtlZlClON SEL ESTASO T DE U  1CADEH1
La mejor opua do me«4. 
Arerjh’»a, muT digcatKA. 
A^eocioaei d «l estómago.SAINT-JEAN 

PRECIEUSE BUi«. ’ **
■ L ^ A i i a ^ p  Afecciones del blpadr, de )o« ríftonea» yESIREC Pi<*dnt, Piabelw, róil'-o».
Us nMiDiwda w 3U8io agradable: unab.lella por dii.

A N Ü I N C I O S

m »  09 s O i a »

La  SOCIÉTÉ MUTU£LLE 
SE PUBLICITE 14, pue 
R ou gem on t, P a r i s ( 9 ‘ ^ , 
d e q u e  e s  d i r e c t o r  M p . A .  

Lorette, es la  encarga- 
da E X C L U S I V A M E N T E  

de recib ir l » s  anuncios 
extran jeros para  n a e e -  

tro parród loo .

Stovaine 
Atoxvl

El más activo,
M E N O S  T Ó X I C O

y  más barato de los
ANESTESICOS LOCALES

E l m ás activo , m enos tó x ico  
de los d e r iva d o s  o rgán icos  

d e l A R S É N I C O .

LES É TA BLIS8E M EN TS  P O U L E N C  FRERES, PARIS

Ayuntamiento de Madrid



D. Matías Sinchea.—Pígado Siglo fin Diciembre 1908. 
D. Alberto Chalmeta.—Id,
IV Manuel Eimei o.—Id. SiSlo fin Diciembre 1907.
D. Ricardo Sánohea—Id.
D. Apoiinar Bugailó.—Id.
D. José García.—Id.
D. Garios Puig.—Id.
D- Joaquín Jiménez.—Id.
D. Antonio Martínez.—Id.
D. Vicente Carbalio.—Id.
D. Manuel Keaño.—Id.
D. Antolín López.—Id.
D. Dalmacio Morera.—Id.
D. Zacarías Bautista,—Id.
D. Francisco Martínez González.—Id.
D. A:itonio Muñoz R. de Pasanie —Id.
D, José de Miguel.—id,
D. Siró Rico Ceballos.—Id.
D. Luis de Barcia. -Id. Siglo fin Diciembre 1908.

B . P/ancÍ800 Martí.—Pagado Síolo fin Junio 1903. 
D. Daniel Ledo.—Id.
D. Gregorio Ooevas.—Id. Sicio fin Diciembre 1907. 
D. José María Syeira. Id.
D. Fermín Oiiado.—Id.
D- Daniel Quero.—Id.
D. Serafin Barrón.—Id.
D. Francisco Martí Pníg.—Id.
D. Casto Martin González.—Id.
D. Salvador Deseáis. -Id.
D. Jaime Arrom. -  id.
D. Maximino R. Fornos.—Id.
D. Virante Simó.—Id.
D. Bernardo García Velasco.—Id.
D. Josa Lucas Toledo.—Id.
D. Eugenio Serrano.-Id. SiOLO fin Enero 1908.
D. Tomás Salva lor.—Id. Siglo fin Diciembre 1907. 
D. Enrique G. Serna.-Id.

(Se continuará.)

TÓNICO - RECONSTITUYENTE
Y ANTINEURASTENICO

ELIXIR’ MEDINA DE «OAM IANA,, COMPUESTO

(Damiana, kola, cal asimilable, fósforo, gllcerofosfatos).

Este meilicamento, lan recomendado ya hoy por lac lase médica, por 
los uiaravilloeos resultados que está produciendo, leanim a la nutrició*i 
u e rv io ta , combate la depresión  m e n ta l, producida muchae veces por exce­
sivo trabaóo in te le c tu a l, siendo de efectos seguros en la cura/sión de la  ane­
m ia ,  d eb ilid a d  n e rv io sa , e m p ob rec im ien to  o rg á n ico , convalecencia de e n fe r ­
medades g ra v e s , r a q u it is m o , e s c ró fu la , f o s f a t u r ia , tonificando^ los centros 
neriiiosos y  el c o ra z ó n , y  constituyendo el más poderoso remedio ronira la 
n e u ra s ie n ia .— Pídase siempre E l i x i r  M e d in a  de tD a n i ia n a t  com puesto.

FARMACIA D E M E D IA , SERRANO, 36, MADRID <s>
BsMlento prepara-

olón. de grea utilidad 
pare loe convalecientee, 
é Indicada, por regla ge 
oeral, es todoe ioe casoe 
de dispepsia, gastral­
gia, anemia, catarros 
gástricos é Inteetlnalee,

W S £

f  iéempre que la digestión m  efectúe de manera irregnlar
Vint áa Mptont.—V(m  da paptona y hiairo.—Chocolate de pepioaa. 

Peptena de obtm oonoentrada.— Peptona de lecha. 9
• .  ORTKQA, LEÓII, 18, MADRID

r Productos natura les de las aguas m inerales de

^ ♦ L A  T O J A ^ ^ ^
Clnrurado-l)romuí8(lo-s6ili:as-terru6ii!(i$9s, varisdad litico-ataenlcalaa,

grandemente radloaetivas.
Las m is mlneraliiadas y tsrmal/zaílas de Buropa.

A bÚm  de L a  T o ja . -S í l e i  naturales <1- L a  T o j a  (eMraídai por 
evanoricióo eo el veeio), para baSot geoeialej y  locales -  Lodos oaturaiM 

T o j a  0̂(^4 gramos de anhídrido aríéoico por loo, seguQ « l  aaah* 
si, último de D -José Casares).

J a b ó n  d e  s a l e s  d e  L A  T O J A
Eecrófulo-tuberculosls, rai/ultlsmo, afeeelonesde los huesos, Inflama- 

olones de la matriz y anezos, reumatismo articular y m uecu lB r, afec­
ciones de la piel.

Farm acias, Droguerías, Casas de baños y Perfumerías.
D e p o s ita r io s  en  C a la lu lia  y  B a le a re s :

M. CherizolayC.̂ -Diputación, 197.
1 3  a i * o e l o n . a , .

Representante en Madrid:
0 .- GUILLERHO TORRES MUHOZ, San Marcoa, 1 1, Farmacia. J

VINO PINEDO

(t '

0

e s s d e e s s s e e e e e e s e e
D G  KOlsA

< O M P l  ENTO
PrealMI M * Iras Blftloma Se Hoasr, Crat Se ISrlts y IsS illa Ss Ira

(bpailDlSn Se ■artella, 1103.)

T O N I C O  N U T R I T I V O
iK o lñ ,  Ooott, Ú u a ra n a , Oaoao y  F ó s fo ro  a a im tla b ls )  

Oora la Anamia, Kas|tilti«mo, Cnfarm eda-  
n *p w i* * « *  y d I oorazAn, A feoc ia i i**  

gé s ir lo a s ,  Di0» * t l o n * «  dific ilasi Atonis ln>
t• • lin ■ l,  etc. Indiapensable á las aefiorae duranM el
ambaraao y á los que efectúan trabajos LnUlectiialei 6 Nii 
coa aoatenidoa.—É Im r i¥ « l  p a ra  ia a  a lA aa
o ia n a a .

FÁRMAC

GRAN VI

y aa -

§f Fimeoo i Hijot

14, Y CRUZ, 10. BILBAO
Pídase es tedae lar rarmaolaa y Iroyuerlas

I  • • •
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PORTOSE
Nueva substanc ia  a l im en tic ia  de  la  a lbúm ina de la ca rne i  
Sum am ente nutrit iva  y  aper it iva .
M uy s o lu b le  en  t o d o s  l o s  l iq u id e s .
Sin sa b o r  ni o lo r  de ninguna c la se .  No c o lo r e a  la s  su bstanc ias  en que s e  d isu e lve ,

<]e tal modo que se puede administrar á los pacientes sin que ellos se aperciban.
D e  e x t ra o rd in a r io s  re s u lta d o s  e n  la  c lo r o s is ,  anem ia , raqu it ism o , c o n va le c en c ia ,  e n fe rm e d a ­

des  n e rv io sa s  y  de l e s tóm ago , etc.

Publicaciones y muestras gratuitas para ios señores médicos enviará

G^XJST^VO REDER* Zorrilla, S3, Madrid.

lO D IN A
Conatituye la medicación iódica por excelencia. No produce fenó­

menos de intolerancia y los efectos terapéuticos se consiguen con toda 
limpieza sin que aparezca la intoxicación general ó la fluxión local á 
que dan origen generalmente los ioduros. Cápsulas de iodina Giner- 
Aliño, cada una de las cuales contiene 20 centigramos de iodina pura: 
de 4 4 12 cápsulas diarias en dos ó tres veces.(lodo en combinación orgánica)

P íd a se  en to d a s  la s  f a r m a c ia s  de E s p a ñ a  y  A m é r ic a .

E L I X I R  S A L A M O
TÓNICO RECONSTITUYENTE

COMPOSICION
Vehículo...................  15 gramos

Oafiodilato de hierro. . . . 0.02 gre. A  Cltratode cafeina............. 0,10 gre.
Hipofosfitodn manganeso. 0 ,0 2 -  T  Sulfato de estricnina.. . .  0,001 -

IN D IC A C IO N ES .— Anemia, Neurastenia, Clorosis y en general 
todas aquellas enfermedades que reconozcan por causa un estado

de debilidad general.

D E P Ó -S IT O  E N  M A D R I D

. PEREZ MARTIN VELASCO Y C.* Alcalá, 7. ,

T R A T A D O
DB

Laboraioiio de vendajes asépticos y antisépticos
Fundado en 1880 (l.° en España)

U B I .

DR. CEA.—VALLADOLID
Prlmér proveedor que íue del Ejército y de la Armada del material 

de curación antiséptica.
C A T Á L O G O S  Y P R E C I O S

F iB A  LA VENTA AL PüB UAYOB
MATERIAL DE CURACIÓN ASÉPTICO

ConsermliD peimaiieiitt de I t  asepsii poi meóle de esbie iU t de erisUl to ld id is  i la 
l i i i p ‘ i t .

(P roced im ien to  con patente de  invención).
NUEVOS PüíCJPAEADOS

Compresas quirúrgicas de gasa hidrófila asépticas. 
. . . .  nr ftpn — Compresas tocológicas asépticas de 15 ceuilme- 

cü"” s*o tros por 2U y de 15 por 3U (modelo del doctor Gu-
oK HiGiBNs tiérrez).— Esponjas artificiales asépticas. (Torundas).

B08PATeNTEs'’oÊ NVíNCiuN —Vendas enyesadas.
Alm acenes d «  especia lidades fa rm a cé u tica s . P ídase C atá logo ,

BÍDALLA OE PLATA
pvpo'lClÓN FAKMAC.tTlCA

M A D R ID  1682 

MEDALLA DE ORO
.XPOSIC1ÓM «N.V»KSAL 

BARCELONA 18B8

MEOALLA DE BRONCE
F.xeOSlClÓN

PARIS 1808 

MEDALLA OE ORO

Pitolojia ) Terapéutica comparaíaa
Sombre j  de los aoíniales domésticos.

Fí)B BL
DR. GEORG SCHNEIDEMQHL

Traducida dlrecUUDeate del aleaág peí al
DOCTOR 0. FERNANDO PENA Y MAYA

Magnifica obra compuesta de caairo 
tomos, muy útil y práctica para médicos, 
reteriuarioB y  estudiantes de ambas Fa­
cultades.

Contiene las materias siguientes:
Tomo I.— Enfarmedailea iufeocioana,
Tomo n .— Intoxioaioionea y  enformod.ilea 

por intozioaoión. Enfennedados del homl-ra 
j  de los animales domésticos ocasionadas 
por parAñtos animales. Afecciones genera­
les de la sangre y alteracionos del cambio 
natritivo. (Enfermedades coustitaclonales.)

Tomo m .  —Enfermedades de la piel. En­
fermedades del aparato digestivo. Enforme- 
dadei del baso y  enfermedades de los órga­
nos respiratoríoB.

Tomo IT .—Enfermedades del aparato cir- 
enlatoiio. Enfermedades del sistema nervio­
so. Enfermedades de las glándolas tiroides. 
Enfermedades del aparato locomotor. Enfer­
medades del aparato urinario y  enfermeda­
des de los órganos genitales.

Véndese esta obra al precio de 20 pe­
setas en rústica y  25 pesetae encuader­
nada en toda España. Loa pedidos, acoin 
pafiados de su importe, á la Adm inistra 
dónde E l  S ig lo  M éd ico , Magdalena, 
80. segundo.

Esta obra ha sido gi-andemente 
elogiada por los periódicos de V e­
terinaria.

Ayuntamiento de Madrid



A n e m ia .  C lo ro -A n e m ia ,  U n f a t i e m o ,  N t u r o e i s  ü e i  C o r a z ó n ,  D e s ó rú e n e s  d e  la 
C i r c u la c i ó n , Afecciones £scrofu/osa$ y Cufárteas.iriuíu m  tiei t i \u pw d Ci«p« Kmi«« pw i«

GRANULOS ANTIMONIO-FERROSOS
d e l

M e d i c a c i ó n  / '- r r o -a r s e n íc s J  fn rs tfn ia ío  rfe a n tim o n io , 0,001“ /”  por Oránulo y Hierpft) 
P re s en c ia  s im u ltanea  d e l K i e i r o .  A r s é n ic o  y  A n t im o n io  nn es tado  d e  sa l la 

m as a s im ila ljle . — D os is  ; d e  2 4 8 g ra n u lo s  a l  día. 
DepllsltoG»>i*':F"‘ G I ''O W .7  BueCoq-H^mn.Paríst » l iiu l»iTi;»^*‘ .IpT Í«¿n rt'H iim »nH »iW l.l|^ l.

í

t f f ® ’

1

, ̂  ?apa >jacpp <ic/apapecü¿ |
.laqo®

-iiPQnl
El favor dtf ^uc üo;

 ̂ I r. ntínrk
„< ia  i le s p u e í

. . »  •( i  V n n s  * » • „ _DOS A Ñ oSi, 
.'el cuerpo medico con,(j 

los GR el n,e:
enconiio ;

u-:soiJR Til
llg-cy- %ao

JABON LESOUR,
Lpve»tlt«««P»"°de la

ble al ciPUji»'!®-*̂  "dedicoya,’

paPl«̂ -
J.XO üS 'N IE IV ,

.¿eRjic npuay«-scEAi-x

Metritis -  Sa lpgttís  -  Sobrepartos, «te.
HUEVAS CÜEACIOHBS

P E B In U T B £ lIH A S

D o c to r  L E G R O S
LAUnEAOO DE LOS HOSPITALES DE PARIS 

1 t i l »  i t i t  RéDubliqua,París j n i t i t !  I i i  r in u l t i ,  
' S t  4 / i v J t e  ffit>g«lrss Prjneo fle o c r í a s

i m w w w w w w m w é w y m w w w t f w

• • • • • •

lODALOSE GALBRUN
IODO FISIOLÓGICO, SOLUBLE, ASIMILABLE

L A  l O D A L O S C  e s  t .A  U N M C A  S O L U C I O N  T I T U L A D A  D E L  P C t ^ T O N I O D O
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CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL
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14 , rué Rougemont, Parle, (9* 

de que es director

M R .  A .  L O R E T T E
es la  encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recib ir los anaocioB extran je* 

ro9 p ara nueetro periódico.
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